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ACTO   PKIMEKO. 


ti  teatro  representa  una  calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.    JUAN   y  MOSQUETE. 

Ambos  salen  en  traje  de  viaje. 

Mosq.       ¿Y  esto,  señor,  es  la  corte? 

.Iua\.       Esto  es  Madrid,  como  ves. 

Mosq        Pues  te  juro  que  no  es 

todo  grandeza  y  buen  porte. 
Tal  de  la  corte  me  hablaste, 
que  fundaba  mi  deseo 
en  llegar,  pero  ahora  veo 
que  al  hablar  exageraste. 

Juan.       ¿Qué  encuentras  que  te  disguste 
en  la  corte  celebrada? 

Mosq.       Que  me  disguste  no  hay  nada, 
mas  tampoco  que  me  guste. 
Quita  la  calle  Mayor, 
suprime  las  Platerías, 
mar  de  eternas  granjerias 
y  mercado  del  amor, 
y  dime  si  hay  algo  más 
aquí  que  tu  afán  atraiga 
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ni  que  tu  vista  distraiga. 
Tú  que  enamorado  estás, 
no  fijarás  la  atención 
en  nada;  yo  así  lo  creo. 
Pero  yo  que  miro  y  veo, 
sin  que  me  ciegue  pasión, 
te  digo  que  este  Madrid, 
á  la  verdad,  me  disgusta: 
¡tonto  seré!  mas  me  gusta 
mucho  más  Valladolid. 
Aquello  es  una  ciudad 
desde  la  planta  al  copete 
¿No  es  verdad? 
Juan.  Creo,  Mosquete, 

que  dices  mucha  verdad. 
Pero  acorta  ese  trasporte 
de  disgusto  que  te  enfada, 
pues  aún  no  conoces  nada 
de  cuanto  encierra  la  corte. 
Aún  no  has  visto  los  corrales, 
del  genio  y  del  arte  ejemplo, 
pues  cada  teatro  es  templo 
de  las  glorias  nacionales. 
No  conoces  lo  que  admiro 
y  es  en  Madrid  lo  primero; 
el  famoso  Mentidero 
y  el  jardin  del  Buen  Retiro; 
ni  el  concurso  alborozado 
rico  en  preseas  y  trajes 
que  encontrarás  cuando  bajes 
de  San  Gerónimo  al  Prado. 
Mosq.       Será  cierto  lo  que  dices, 
y  así,  mi  señor,  lo  creo; 
pero  como  yo  no  veo 
más  allá  de  mis  narices, 
tan  sólo  de  lo  que  he  visto 
puedo  hablar,  y  es  cosa  llana; 
por  lo  que  vi  esta  mañana 
en  mis  ideas  persisto. 
¿Qué  es  Madrid?  Un  pobiachou; 
muchas  casas,  mucha  gente, 
mucha  persona  pudiente, 
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mocho  rufián  y  buscón. 

Mucha  moza  casadera, 

mucho  procer  arruinado, 

mucho  hidalgo  de  prestado, 

mucha  mujer  bachillera, 

mucho  puente,  poco  rio, 

poca  fe,  mucho  convento, 

mucho  alcázar  opulento 

y  un  campo  triste  y  sombrío. 

Un  calor  que  agua  volviera, 

y  á  la  verdad  lo  celebro, 

á  la  cárcel  del  cerebro, 

es  decir,  á  la  mollera. 

¡Y  para  aquí  de  contar! 

No  he  visto  ni  más  ni  menos. 

Si  á  estos  sitios  llamas  buenos 

¿dónde  vamos  á  parar? 
Juan.        Basta  ya,  que  á  mi  entender 

prolijo  estás  á  fe  mia. 

Espera  á  que  pase  el  día 

y  juzga  después  su  ver. 

Ahora  bien;  espera  aquí, 

pues  visitar  necesito 

á  un  amigo  A  quien  he  escrito 
mi  viaje  á  Madrid. 
Mosy.  ¿Y  así 

me  dejas? 

JtUN-  ¿Temes  perderte? 

Mosq.       No,  pero... 

•,BAN  Pronto  vendré. 

A  buscarte  volveré, 
y  lo  que  te  dije  advierte,  (yáse  d.  juan.) 

ESCENA  II. 

MOSQUETE. 

Ya  estás  en  Madrid,  Mosquete! 
Ya  estás,  Mosquete,  en  Madrid! 
y  ante  tus  ojos  se  abre 
un  hermoso  porvenir. 
Criado  de  un  amo  joven, 
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rico  en  ÍDgenio  sutil, 

aun  más  rico  en  buena  suerte 

y  aun  más  en  maravedís; 

amo  que  á  casarse  viene 

demostrando  en  mi  sentir, 

más  valor  que  don  Gaiferos 

y  más  arrojo  que  el  Cid. 

Pues  casarse  en  estos  tiempos 

y  en  esta  corte  gentil, 

donde  hay  tanto  gatuperio 

difícil  de  descubrir, 

es  dar  de  valor  tal  prueba 

que  envidiaran  entre  mil 

el  gran  Amadís  de  Gaula 

ó  el  célebre  Belianís. 

¿Pero  á  qué  diablos  rae  ocupo 

si  él  es  quien  va  á  decidir? 

Que  ss  case  6  que  se  ahorque, 

y  esto  es  igual  para  mí; 

lo  que  me  importa  es  que  venga 

el  convite  y  el  festin, 

y  el  jolgorio  y  la  alegría 

y  la  broma  y  el  reir. 

Y  la  moza  de  la  novia 

que  con  ingenio  sutil 

querrá  en  cuerpo  de  criado 

faltas  de  amo  apercibir. 

(Mirando  hacia  la  izquierda.) 

¿Mas  quién  llega?  Una  buscona. 
¡Buen  aire  y  talle  gentil! 
Ánimo,  Mosquete,  y  mira 
si  algo  en  Madrid  da  de  sí. 

ESCENA  III. 

DICHO   y   JUANA,   con  manto. 

Mosy.       ¿Adonde  bueno  camina 
una  moza  de  ese  garbo, 
cubriendo  una  hermosa  cara 
bajo  los  pliegues  del  manto? 
¿Qué  es  eso?  ¿No  me  responde? 


Juana. 
Mosq. 

Juana. 

Mosq. 


Juana. 

Mosq. 

Juana. 


Mosq. 

Juana. 

Mosq. 

Juana. 

Mosq. 

Juana. 

Mosq. 


Juana. 


Mosq 


Juana. 
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¡La  infunde  vergüenza  acaso, 
¿ó  es  que  en  la  corte  se  asombran 
aLver  hombres  de  mi  gancho' 
¿Quedóse  muda?  ¿No  atina 
á  murmurar  un  vocablo, 
ó  quizá  en  esos  claveles 
la  tienen  puesto  un  candado? 
¡Vamos,  hable!  ¿Nada  dice? 
Dejadme  pasar,  hidalgo. 
¡Hidalgo!  Noble  señora, 
no  tan  alto,  notan  alto! 
Dejadme  pasar  os  ruego. 
¿De  aquí  queréis  alejaros 
sin  que  admire  de  ese  rostro 
la  galanura  y  encanto? 
No  haréis  tal. 

Dejadme  os  digo. 
Pero  ved... 

Dejadme  paso, 
que  en  Madrid  nunca  se  niega 
á  mujeres  de  mi  rango. 
¿Duquesa? 

No  tan  arriba. 
¿Condesa? 

Un  poco  más  abajo. 
¿Noble  dama? 

Eso  es  lo  justo. 
(De  dama  yo  tengo  algo.) 
No  es  mi  intención  ofenderos 
franco  camino  al  negaros; 
es  que  admiraros  quisiera. 
(Si  es  vieja  ó  fea  la  mato.) 
¿Y  cómo  ese  atrevimiento 
disculpar,  señor  hidalgo? 
¿Acaso  pensáis  que  es  modo 
de  obligar  á  mi  recato 
en  la  calle  detenerme 
y  á  la  malicia  dar  pábulo? 
Perdonad;  soy  forastero 
y  al  corriente  no  me  hallo 
de  los  usos  de  la  corte. 
¿Sois  forastero? 
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Mosq.  He  llegado 

hoy  á  Madrid. 
Juana.  ¿Y  de  dónde? 

Mosq.       De  la  guerra;  deseando 

pasar  algunas  semanas 

con  mis  padres  venerados, 

hasta  Madrid  he  venido 

y  aquí  me  encuentro  de  paso. 
Juana.      (Si  es  forastero  no  importa 

que  me  descubra.) 
Mosq.  (Es  extraño; 

á  amigo  esta  voz  me  suena... 

¡Pero  quiá!) 
Juana.  ¿Habéis  guerreado? 

Mosq.       Sí  señora.  (Practicante 

fui  en  el  hospital  y  es  claro 

que  guerreé.)  Mucha  sangre 

derramé. 
Juana.  Dios  sea  loado 

si  esa  sangre  derramasteis 

por  nuestras  glorias  luchando. 

(Deja  caer  el  manto  descubriéndose.) 
MOSQ.  (Fijándose  en  Juana.) 

¡Pero  calle!  No  adivino! 

¿Estoy  despierto  ó  acaso 

sueño?  ¡Juana! 
Juana.  ¿Cómo!  Qué? 

Mosq.       ¿No  me  conoces?  Los  años 

tal  cambio  en  mi  rostro  han  hecho 

que  no  conoces  á  Sancho 

Adalid? 
Juana.  ¿Cómo?  Tú  eres? 

Mosq.       El  hijo  de  Pedro  el  Chato, 

aquel  herrador  que  en  Burgos 

vivió  de  tu  padre  al  lado. 
Juana.      (¡Y  yo  que  pensé...) 
Mosq  .  ¿No  sabes? 

¿No  te  acuerdas? 
Juana.  Sí,  ya  caigo. 

Mosq.       ¡Vaya!  Cuántas  travesuras 

hemos  hecho  de  muchachos. 

¿Te  acuerdas  tú  de  una  tarde 
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en  que  los  dos  paseando 

fuimos... 
Juana.      (Suspirando.)  ¡Vaya  si  me  acuerdo.' 
Mosq.       Entonces  dame  un  abrazo. 
Juana.      ¡Quieto,  Sanchico,  y  repara 

que  en  Burgos  no  nos  hallamos, 

y  que  esas  cosas  son  cosas... 
Mosq.       Que  ya  habías  olvidado. 
Juana.     ¿Y  has  hecho  suerte? 
MosQ-  Increíble. 

Dejé  el  oficio.  Soy  algo 

más.  Era  herrador  y  hoy... 
Juana.     ¿Qué  eres  hoy? 
Mosq-  Hoy  soy  lacayo. 

Juana.     ¿Pues  y  aquello  de  la  guerra 

y  de  la  sangre? 
Mosq.  Tres  años 

fui  barbero  y  otros  tres 

aprendiz  de  cirujano. 

¿Y  tú  que  eres? 
Juana.  Soy  criada 

de  confianza;  acompaño 

á  mi  señora  á  la  iglesia; 

siempre  me  tiene  á  su  lado. 
Mosq.       Y  dime;  por  la  peana 

se  puede  juzgar  del  santo? 
Juana.      ¡Atrevido!  Pero  calla, 

que  hacia  aquí  vienen  mis  amos 

y  no  quiero  que  me  vean 

hablar  contigo. 
Mosq.  ¿Apestado 

me  crees? 
Juana.  No,  pero...  vete. 

Mosq.       ¿Nos  veremos? 
Juana.  Adiós,  S?ncho. 

(Váse  Mosquete.) 

ESCENA  IV. 

JUANA,    AURORA    y    D.    LUIS. 

Luis.        ¡Hoy  debe  llegar,  hermana, 
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seguu  mi  cuenta,  don  Juan, 
y  es  justo  sientas  afán 
por  verle.  Llégate,  Juana, 
y  acompaña  á  tu  señora, 
pues  debo,  hermana,  dejarte. 

Juana.     Estoy  pronta. 

Aur.  ¿Acompañarte 

no  nos  permites? 

Luis.  No,  Aurora. 

Algo  debo  preparar, 
y  aun  cuando  tu  comp-añía 
forma  mi  sola  alegría 
hoy  la  debo  abandonar. 
Ya  sabes  que  don  Juan  llega, 
y  prepararle  es  preciso 
posada. 

Aur.  Sí. 

Luis.  Te  lo  aviso. 

Aur.        Mas  mi  cariño  te  ruega 
»  que  en  casa  no  le  recibas. 

Luis.        ¿Y  por  qué?  Ningún  mal  tiene 
que  el  que  á  ser  tu  esposo  viene 
viva  en  la  casa  que  vivas. 

Aur.         ¿Pero  así  me  he  de  casar? 

Así  he  de  entregar  mi  mano 
sin  que  yo  conozca,  hermano, 
al  que  mi  mano  he  de  dar? 

Luis.        Por  Dios  que  tu  pretensión 
encuentro,  Aurora,  cansada. 
Por  nuestro  padre  acordada 
estaba  há  tiempo  esta  unión. 
Y  mi  deber  es  cumplirla 
de  nuestro  buen  padre  en  nombre. 

Aur.        Mas  permite... 

Luis.  Que  me  asombre 

de  que  quieras  resistirla. 

Aur.         Yo  no  resisto.  Mi  empeño 
consiste  sólo  en  querer, 
como  es  j'isto,  conocer 
al  que  viene  á  ser  mi  dueño. 
Porque  bodas  concertadas 
del  modo  que  tú  me  dices, 
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poco  tienen  de  felices 
y  mucho  de  desdichadas. 
¿Qué  cariño  he  de  pedir 
á  aquel  que  me  desconoce? 
¿Cómo  el  que  no  me  conoce 
cariño  me  ha  de  exigir? 
Ademas,  el  corazón, 
que  de  ensueños  se  reviste, 
siempre,  hermano,  se  resiste 
contra  toda  imposición. 
Y  dime,  ¿qué  unión  es  esta 
hace  tiempo  decidida 
que  al  no  darla  el  amor  vida 
parece  una  boda  impuesta? 
Luis.        Al  conocer  á  Alarcon 

verás  tu  opinión  cambiada. 
Aur.        Mas  dime:  ¿si  no  me  agrada, 

qué  haré  yo  de  mi  opinión? 
Luis.        Tú  verás  lo  que  has  de  hacer 

y  harás  lo  que  bien  te  cuadre; 

mas  lo  que  mandó  mi  padre 

debo  yode  obedecer. 

Y  basta  ya,  hermana  mia: 

si  tus  quejas  escuchara 

pienso  que  no  me  bastara 

para  tus  quejas  el  dia. 

Mi  afán  es  verte  feliz 

y  con  don  Juan  te  veré. 

Adiós.  Pronto  volveré,  (váse  d.  m¡9.) 

ESCENA  V. 

DICHAS,   menos   D.   JOAN. 

;  Ha  y  mujer  más  infeliz! 
¿Y  bien,  señora? 

Ya  viste. 
Inútiles  son  mis  lágrimas, 
y  mis  lamentos  inútiles 
y  mis  súplicas  cansadas  . 
Tened  calma. 

¿Y  cómo  puedo 
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conseguir  el  tener  calma 
cuando  agenas  voluntades 
la  ventura  rae  arrebatan? 

Juana.      No  es  tan  triste  vuestra  suerte; 
pues  si  don  Juan,  como  es  fama, 
es  un  gentil  caballero 
de  buen  talle  y  mejor  cara, 
si  es  rico,  de  noble  cuna 
y  esclarecida  prosapia, 
¿de  qué  os  lamentáis,  señora? 

Aur.         ¿De  qué  me  lamento,  Juana? 
De  una  suerte  que  me  une 
á  quien  mi  afecto  separa. 

Juana.      ¿Mas  por  qué? 

Aur.  Frases  no  hallo 

para  explicarte  la  causa: 
inútilmente  mi  espíritu 
por  encontrarle  batalla. 
No  lo  sé;  no  sé  qué  tengo, 
no  sé  qué  angustia  en  el  alma 
se  guarece,  y  mi  alegría 
y  mis  ilusiones  mata. 

Juana.      Decidme:  acaso,  señora, 
hay  amores  en  campaña? 
¿Quizás  aquel  caballero, 
el  hidalgo  aquel  de  marras, 
hizo  de  vuestros  oidos 
camino  de  sus  palabras, 
y  el  amor  que  era  su  vida 
halló  por  ellos  entrada? 

Aur  No,  Juana. 

Juana.  No  amáis? 

Aur.  Sí  amo. 

Juana.      ¿Y  á  quién  amáis? 

Aur.  A  un  fantasma. 

Juana.      ¡Jesús! 

Aur.  Adoro  á  un  misterio, 

tan  sólo  á  una  sombra  vaga 
que  á  mis  ojos  se  presenta 
y  nunca  de  ellos  se  aparta. 

Juana      No  os  entiendo.  ¿Y  esa  sombra 
de  quién  es? 


Aur.  No  lo  sé,  Juan  . 

Ya  sabe;-  que  algunos  dias 

con  doña  Inés  de  Sarabia 

en  Valladolid  estuve, 

antigua  corte  de  España. 

En  una  fiesta  de  toros 

vi  á  un  hidalgo;  su  bizarra 

apostura,  su  donaire, 

su  gallardía  y  su  gracia, 

de  tal  modo  cautivaron 

aquel  dia  mis  miradas, 

que  á  estar  el  alma  en  los  ojos 

debió  recibir  mi  alma. 

Miróme  también:  siguióme 

la  fiesta  ya  terminada, 

y  en  los  dias  que  allí  estuve 

si  bien  cortos,  fie  esperanzas 
j.  henchidos,  por  todas  partes 

siguióme  siempre:  tan  claras 

pruebas  de  amor  aumentaron 

pasiones  que  comenzaban. 

Si  iba  al  templo  me  seguía 

y  al  brindarme  el  agua  santa 
en  mis  amantes  oidos 
sonaban  dulces  palabras. 
Si  iba  á  la  margen  del  rio, 

junto  á  la  margen  se  hallaba 
como  el  acero  que  sigue 
á  donde  el  imán  le  llama. 
De  noche  la  calle  mia 
poblaban  sus  serenatas, 
y  al  amanecer  sus  ramos 
adornaban  mis  ventanas. 
Así  pasaron  seis  dias 
que  aumentaron  mi  desgracia, 
pues  fué  en  los  dias  aquellos 
como  emblema  de  constancia 
satélite  de  mi  coche, 
de  mis  celosías  guarda, 
centinela  de  mi  calle, 
mariposa  de  mi  llama. 
ivk*\.      ¿Y  qué  mas  pasó? 

2 


Aur. 


JlJ\NA. 

Aur. 

JlUNA. 


AUR- 

JUANA. 

AUR. 

JUAÍSA. 


ADR. 

Juana. 
Aur. 
Ji  \na. 

\UR. 

Juana 


■  '/ 


Diego . 
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No  mas. 
Dejé  la  ciudad  y  á  casa 
tórneme,  pero  te  juro 
que  allí  quedaba  mi  alma. 
¿Y  no  supisteis  quién  era? 
Nunca  le  hablé,  que  evitaba 
las  ocasiones  de  hablarme. 
¡Se  ha  visto  cosa  más  rara! 
No  os  ocupéis  ya,  señora, 
de  esa  pasión  tan  extraña. 

Olvidad. 

Si  no  es  posible. 

Procuradlo. 

¿Quién  apaga 
hogueras  que  amor  enciende? 
Tiempo,  señora,  y  distancia. 
Ya  veréis;  don  Juan  hoy  llegar 
cuando  os  veáis  halagada 
por  otras  frases  que  envuelven 
igual  cariño  y  constancia, 
olvidareis. 

No  lo  creo. 

Ya  veréis:  pero  llegada 

es  la  hora  de  la  misa. 

Vamos:  pero  dime,  Juana, 

;no  es  aquel  aquel  hidalgo? 

r.ierto,  el  hidalgo  de  marras. 

Procuremos  no  nos  vea 

que  es  su  pretensión  cansada. 

Ya  no  es  tiempo:  nos  ha  visto. 

Dios  nos  coja  confesadas. 

ESCENA  VI. 

DICHAS  y  D.  DIEGO. 

¡Bendiga  Dios  el  momento 
en  que  os  encuentro,  señora, 
pues  en  él  halla  el  que  adora 
alivios  á  su  tormento: 
en  él  cambia  su  rigor 
la  suerte. 
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Aui!-  Tened  la  lengua, 

que  ya  escuchar  fuera  mengua 
vuestras  palabras  de  amor 
Tiempo  ha  que  me  perseguís 
y  jamás  os  di  motivo 

Diego.     Siempre  fué  para  mí  esquivo 
vuestro  pecho. 

AüR-        _  ¿Y  aún  seguís? 

l  an  cansada  pretensión 
hasta  mi  decoro  ofende 
Diego.     ¿Acaso  pensáis  que  entiende 
de  decoro  el  corazón? 
¿Creéis  que  puede  pensar 
al  enamorarse  un  ser? 
cuando  se  empieza  á  querer 
sólo  se  piensa  en  amar. 
No  hay  pensamiento  mejor 
que  el  que  la  mente  recrea, 
ni  vida  con  otra  idea 
que  con  la  idea  de  amor 
Abr.        ¡Oh!  ¡Callad! 

DlEG0-  No  he  de  callar. 

Y  pues  aquí  os  encontré, 
tanto  amor  os  pintaré 
que  me  mandareis  hablar 

Aur.        No  puedo  corresponder 
al  cariño  que  pintáis. 

Uiego.     ¡La  vida  así  me  quitáis! 

Aur.        ¿Si  yo  no  os  puedo  querer! 
No  es  esta  Ja  vez  primera 
que  os  digo  lo  mismo. 

D,ego.  No 

Mas  nunca  en  duelos  creyó 
alma  que  en  dichas  espera 
Aur.        inútil  fuera  insistir. 
Diego.     ¿Mi  amor  teneic  en  tan  poco' 
Aur.        No  tal.  v      ' 

Diego.  Mirad  que  estoy  loco 

AUR.        Ved  vos  lo  que  he  de  decir 
Uiego.     ¿Y  estáis  resuelta' 
Aur.  i        . 

n  Lo  estoy. 

UIEGO.        ;  Y  no   ITlfi  amarais 


¿V  no  me  amareis? 
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Aur. 

Jamás. 

Diego. 

¿Y  habréis  de  odiarme? 

Aur. 

Quizás, 
si  capaz  de  odiaros  soy. 

Juana. 

(Arrecia  el  nublado.) 

Diego 

¿Hay  tal 
rigor? 

Aur. 

Vos  le  habéis  causado. 

Diego. 

¡Ved  que  al  verme  desairado 
me  he  de  vengar! 

aur. 

Me  es  igual. 

Diego. 

Pues  bien;  si  necio  respeto 
me  hizo  callar  mi  pasión 
ocultando  el  corazón 
de  su  cariño  el  secreto, 
hoy  rompiendo  el  valladar 
que  á  mi  cariño  ponía, 
ni  de  noche  ni  de  dia 
podréis  mi  vista  evitar. 

(Salen  D.  Juan  y  Mosquete  y  escuchan  el  dial 

.00-, 

D.    Juan  visiblemente   agitado.    Mosquete 

i    la 

mayor  indiferencia.) 

Os  seguiré  por  do  quier, 

iré  donde  vos  vayáis. 

Aur. 

¿Así  imponeros  osáis? 

Diego. 

Juro  á  Dios  que  así  ha  de  ser. 

Aur. 

Pues  bien:  si  obráis  cual  decís 
pediré  ayuda  y  favor, 
y  encontraré  defensor 
si  tenaz  me  perseguís. 

ESCENA  VII. 


DICHOS,  D.  JUAN  y  MOSQUETE. 

Juan.       No  en  buscarlo  os  afanéis. 

At'R.  ¡Es  él!  (Ap.  á  Juana.) 

Diego.  ¿Quién  osa? 

Joan.  En  buen  hor; 

os  oí;  por  hoy,  señora, 
en  mí  defensor  tenéis 

Diego.     ¿Y  quién  sois  vos? 


—  21  — 

jüan.  ün  hidalgo 

que  su  hidalguía  asegura, 
porque  siempre  á  la  hermosura 
la  hidalguía  dehe  algo. 

Aur.        ¡Por  favor!... 

,J|EG0-  ¿Y  osáis  quizás?... 

Joan.       ¡Qué!  Defender  lo  que  debo. 

Juana.      (ap.  á  Mosquete.)  Mosquete,  v  este  mancebo 

di,  ¡quién  es? 
Mosq       (id.  á  juana.)  Ya  lo  sabrás. 
Diego,      (á  d.  Juan.)  Si  á  tanto  osáis  en  rigor 

lo  celebro,  porque  así 

podrá  comprender  que  en  mí 

nada  supera  al  amor. 

Seguidme. 
Iuan.  Os  sigo. 

Mosq.       (á  d.  Juan.)  Repara 

que  es  locura. 

^UR-  ¡Por  piedad! 

Juana.     (¡Se  matan!) 
Diego.  Venid. 

UAN-  Guiad.   (Vánse  les  dos.) 

ESCENA   VIII. 

DICHOS,  menos  D.  DIEGO  y  D.  JUAN. 

Mosq.      ¡Se  ha  visto  cosa  más  rara! 

Va  á  casarse  y  todavía 

en  aventuras  se  mete. 
Aur.        ¡Dios  mió! 

JuAPiA-  Díme,  Mosquete, 

¿Es  verdad  esa  hidalguía' 
Mosq.      ¡Es  mi  amo!  (con  énfasis.) 
J.UANA-  ¡Y  que  lo  sea! 

Mosq.      Esto  dice  algo  y  aun  algos, 

pues  sólo  gastan  hidalgos 

lacayos  de  esta  librea. 
Aur.        ¡Que  yo  haya  sido  el  objeto 

de  este  lance! 
JüAiyA  ¿Y  cómo  no 

le  acompañas? 
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Mosq. 

Por  que  yo 

nunca  en  sus  cosas  me  meto. 

Juana. 

Mas  tu  deber. . . 

Mosq. 

Tonterías 

y  simplezas  solo  tuyas; 

yo  no  me  meto  en  las  suyas 

porque  él  respeta  las  mias. 

I  uaná. 

Y  dejas  quietos  los  brazos. 

Mosq. 

¿No  ves  que  Mosquete  soy 

y  que  si  al  combate  voy 

disparando  mosquetazos, 

dirían  y  con  razón 

que  el  combale  no  era  igual? 

Juana. 

,•  Tienes  miedo? 

Mosq. 

¡Yo!  No  tal. 

¡Si  yo  soy  más  bravucón! 

Aur. 

¡Qué  tardanza! 

Juana. 

Ya  está  aquí. 

Aur. 

¿Quién? 

Juana. 

¡Él!  Ved  que  se  dirige 

hacia  aquí. 

Mosq. 

Si  ya  te  dije 

no  necesita  de  mí. 

ESCENA  IX. 

DICHOS    y   D.  JUAN. 

.luana  y  Mosquete  se  colocan  al  otro  lado  de  la  escena. 

Aur.        ¡Loado  sea  el  Señor! 

¿Salvo  estáis? 
Joan.  Lo  estoy,  señora. 

Nada  temáis  por  aliora 

de  vuestro  torpe  ofensor. 
Aur.        Gracias  por  vuestro  favor. 
Juan.       Ya  logré  mi  recompensa. 
Aur.        Dios  os  pague  tal  defensa. 
Juan.        No  fué  pródigo  conmigo. 

Pues  no  quiso  que  castigo 

diera  á  tan  villana  ofensa. 
Aur.        ¿Qué  decis? 
Juan.  ¿Que  no  logré 


—  So- 
matarle? 

AuR  ¿Qué  sucedió? 

Juan.       Que  en  esta  mano  me  hirió 
cuando  á  luchar  comencé. 

Aun.        ¿Estáis  herido? 

3v\y.  Sí  á  fé, 

mas  mi  herida  no  extrañad. 

AUR.  (Dándole  un  pañuelo.) 

Vuestra  sangre  restañad 
con  este  lienzo,  por  Dios. 

Juan.       Sobrado  premio  dais  vos 
á  mi  favor  en  verdad. 

Aur.        ¡Galán  sois! 

Juan-  Y  soy  sincero. 

Aur.        La  sinceridad  me  agrada. 

Juan.       Pues  miradla  retratada 
en  mi  voz. 

Aur.  ¡Sois  lisongero! 

Juan.       En  la  corte  forastero, 

hendigo  mi  buena  estrella, 
pues  mi  primer  paso  en  ella 
es  encontraros,  señora, 
más  hermosa  que  la  aurora 
y  más  que  la  luna  bella. 
Apenas  llego  á  Madrid 
cuando  encuentra  el  alma  mia 
la  estrella  que  fué  mi  guía 
ha  poco  en  Valladolid. 
De  amor  en  la  incierta  lid 
tras  ella  marché  constante, 
dejad  que  al  verla  anhelante 
á  contemplarla  me  entregue, 
y  aunque  su  vista  me  ciegue 
dejad  que  la  mire  amante. 

Aur.        Ni  estrella  soy,  ni  cegaros 
pudieran  mis  resplandores, 
ni  hay  en  mi  rostro  fulgores 
para  poder  deslumhraros. 
Mas  si  pretendéis  mostraros 
galán,  dejad  tal  porfía, 
inútil  por  vida  mia, 
pues  aunque  fuese  tan  bella 
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ved  que  no  hay  ninguna  estrella 
que  brille  en  mitad  del  dia. 
Juan.        ¡Oh  señora!  permitid 

que  vuestro  engaño  deshaga, 
y  qua  amante  satisfaga 
mi  amor  de  Valladolid. 
Mi  corazón  en  Madrid 
herido  por  no  esperar, 
en  tal  noche  fué  á  parar 
que  mi  pensamiento  asombra, 
ya  veis  que  entre  tanta  sombra 
puede  esa  estrella  brillar. 
Brillasteis  y  di  remedio 
á  mi  mal,  pues  os  hallé 
asediada  y  os  libré 
de  tan  enojoso  asedio. 
Vu».        Arriesgado  ha  sido  el  medio 

que  empleasteis. 
Juan.  Tal  vez  sí. 

Mas  no  os  ocupéis  asi 

del  medio,  si  habéis  logrado 

con  el  afán  deseado 

hacerme  un  favor  á  mí. 
Aur.        ¡Un  favor!  ,f¡ 

Juan.  De  tal  valor, 

que  aunque  la  vida  costara, 

feliz  la  vida  arriesgara 

por  conseguir  tal  favof . 
Aur.        No  entiendo. 
Juan.  Ser  defensor 

de  tan  gallarda  hermosura 

es  un  bien  que  me  asegura 

la  fortuna  veleidosa,  ) 

que  al  fin  quiere  caprichosa 

dar  alas  á  mi  ventura. 
Aur.        No  fiéis  mucho,  por  Dios, 

de  la  fortuna  en  las  galas,  ] 

pues  teniendo  el  amor  alas 

va  de  la  mudanza  en  pos; 

¡í  mas  que  ¿á  qué  llamáis  vos 

fortuna,  si  en  esta  empresa 

ya  que  tanto  os  interesa 
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aunque  todo  couseguísteís 
sólo  arriesgaros  pudisteis' 

Juan.       Ved  que  mi  fortuna  es  esa; 

que  arriesgar  por  vos  la  vida 
es  mi  dicha  y  mi  ventura 

Aur.        ¿Vuestra  dicha?  ¡Qué  locura' 

Juan.       Si  tal,  mi  dicha  cumplida. 

Aur.        ¿Y  si  alcanzáis  una  herida? 

Juan.       ¿Qué  más  heri.ia  queréis9 

Aun.        ¿Herido  estáis? 

W  Ya  lo  veis... 

Curadme... 

AuR'         ,  Tened  más  calma... 

¿Y  está  la  herida?... 

JüAN-       v  A  En  el  alma 

Ved  si  curarla  podéis. 
Aur.        Difícil  es  intentar 

emprender  tal  curación, 

que  tales  heridas  son 

difíciles  de  curar. 
Juan.       Fácil  os  fuera  alcanzar 

ese  lin. 
AuR«  ¡Dios  soberano! 

Por  más  que  pienso  y  me  afano 

no  sé... 

Sv*y-  Ser/abastante 

el  que  permitáis  que  amante 
ponga  un  beso  en  vuestra  mano 

aur.        ¡En  mi  mano!  ¿Qué  decís? 

Juan.       Por  la  herida  lo  deseo. 

Aur.        ¡Mucho  deseáis' 

í AN-       ,  Tal  creo. 

Aur.        tulencas,  ¿á  qué  pedís? 

No  insistáis,  que  si  insistís, 

negándome  ingrata  fuera; 

accediendo  me  creyera 

ligera  mi  defensor. 

Ya  veis  que  es  mucho  rigor 

quererme  ingrata  6  ligera. 

¿No  habéis  de  decir  que  sí? 

¡Ved  que  no  me  niego  yo! 

Tampoco  diréis  que  no! 
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Aur.        Pues  no  sé... 

Juan.  Dejadme  á  mí. 

(La  ooge  una  mano  y  se  la  besa.) 

Aur.        ¿Qué  hacéis? 

Juan.  Besaros. 

Aur.  Y  así 

cumplís... 
jua:n.  Lo  que  os  prometiera. 

En  mi  amorosa  quimera 

curé  el  mal  que  me  causasteis, 

y  vos  ni  ingrata  os  negasteis 

ni  concedisteis  ligera. 
Aur.        Adiós. 

Juan.  ¿Y  no  os  he  de  ver? 

Aur.        Tal  vez  sí,  de  vos  depende... 
Juan.       Si  alcanza  aquel  que  pretende 

ved  que  empiezo  á  pretender. 
Aur.        Pues  mirad  como  ha  de  ser 

vuestra  pretensión. 

Juan.  Infier0 

que  siendo  amante  y  sincero 

puedo  esperar... 

Aur.  Ta1  vez  sí" 

Si  creo... 
jUAN.         Creed  en  mí. 
Aur    Pues  bien...  esperad. 
Juan.  EsPer0- 

(Vánse  Aurora  y  Juana.) 

ESCENA  X. 

D.   JUAN  y  MOSQUETE. 

Juan        Bendiga  Dios  el  instante 
en  que  me  trajo  á  la  corte 
mi  suerte,  que  en  este  día 
su  horrible  rigor  depone. 
Es  mi  bien  la  estrella  hermosa 
que  con  vivos  resplandores 
tornó  en  dia  esplendoroso 
de  mi  existencia  la  noche. 
¡Es  ella!...  ¿Mas  no  es  mentira? 


¿No  es  sueño  de  mis  amores, 
y  hechizos  de  mi  esperanza 
y  de  mi  pasión  visiones? 
Si  es  sueño,  Dios  poderoso, 
que  despertar  nunca  logre, 
pues  sueños  que  dan  Ja  vida 
más  que  sueños  son  favores. 
¡Mosquete! 
Mosq.  ¡Señor! 

Juan.  ¿Oiste? 

Mosq.       Todo  oí,  que  dabais  voces 
de  tal  modo,  que  mejor 
que  amantes  predicadores 
parecíais.  Oí  todo. 
Juan.        ¿Y  qué  piensas? 
Mosft.  Parecióme 

que  el  corazón  de  la  dama 
no  ha  de  ser  para  tí  bronce. 
Juan.       Tal  creo:  y  aunque  lo  fuera 
el  mió,  Mosquete,  acoge 
mil  esperanzas,  que  es  tanto 
el  fuego  de  mis  amores 
que  al  íin  lograra  fundirlo, 
porque  materias  más  dobles 
se  funden,  Mosquete  amigo, 
del  amor  en  los  crisoles. 
Mosq.       ¡Tienes  razón! 
Juan.  ¿No  lo  crees? 

Mosq.       Creo  que  son  los  amores 
aún  más  de  lo  que  piensas 
poderosos.  Yo  era  un  hombre, 
ó  más  bien  era  un  compuesto 
de  duro  hierro  y  de  roble, 
pues  soy  Mosquete,  y  mosquete, 
seguu  indica  su  nombre, 
es  cosa  que  de  las  cosas 
que  antes  dije  se  compone. 
Pues  bien,  yo,  que  era  más  serio 
que  un  fiero  alcalde  de  corte, 
más  altivo  que  un  hidalgo, 
más  estirado  que  un  procer, 
más  charlatán  que  un  barbero, 
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más  severo  que  un  mal  monje, 

más  que  un  portugués  finchado 

y  más  recto  que  un  mandoble; 

apenas  vi  de  tu  dama 

los  bellos  alrededores, 

quiero  decir,  la  chicuela 

que  en  su  servicio  dispone, 

cuando  sentí  que  la  sangre 

hirviéndome  á  borbotones, 

rae  anunciaba  eran  llegados 

mis  momentos  más  atroces, 

mi  sufrir  más  insufrible, 

mi  placer  con  mis  dolores, 

mi  alegría  con  mis  penas, 

mi  mal  con  mis  ilusiones. 
Juan.       ¿Te  enamoraste? 
Mosq  Está  claro. 

Á  fuerza  de  oirte  amores  -j 

me  enamoré:  amor  es  fiebre 

de  la  que  nadie  escapóse. 

Pero  tú  la  culpa  tienes 

de  que  tanto  pene  y  llore, 

pues  tan  remiso  anduviste 

parado  en  contemplaciones, 

que  ocasión  me  diste  y  tiempo, 

y  como  es  mal  se  malogre 

la  ocasión,  aprovéchela. 
Ju\n.       ¿Y  te  pesa? 
Mosq.  Por  san  Roque, 

si  la  ocasión  nunca  pesa, 

si  pesan  las  ocasiones. 
Jims.       ¿Mas  la  quieres? 
Mosq.  ¿No  te  dije 

que  aunque  soy  de  hierro  y  roble 

con  el  fuego  de  sus  ojos, 

que  son  vivos  como  soles, 
se  ardió  la  recia  madera 
y  el  duro  hierro  fundióse? 

(D.  Diego,  que  palé  con  una  bnlsa  en  la  mano,  ve 
á  D.  Juan  y  se  detiene  á  oir  el  diálogo.) 

Jua\.       Calla  y  sigúeme,  Mosquete, 
á  la  calle  de  las  Flores, 
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donde  tiene  su  posada 
el  señor  don  Luis  de  Robies, 
noble  hermano  de  la  esposa 
que  mi  padre  me  dispone 
Diego.      (Ap.)  (¿Qué  dice?) 

JüAN-  Quiero  que  sepa 

que  al  empeño  que  á  la  córtp 
me  traía,  me  resisto, 
pues  nunca  sirvieron  órdenes 
para  acordar  voluntades 
que  Dios  quiere  desacordes. 

Mosq.       ¿Estás  loco? 

ífÜAN-  No,  Mosquete. 

♦Iosq.       Piensa. 

ivxy'  Estoy  resuelto 

Mos°-  Entonces 

vamonos. 

JUAN.  (Parándose  de  repente.)  ¡DÍOS  me  dé  ayuda' 

Mosq.       ¿Qué  te  sucede? 

Juan.  Perdióse 

en  la  pendencia  la  bolsa 

donde  llevaba  la  orden 

del  rey  y  las  nobles  cartas 

de  mi  padre. 
Diego,      (a,,.)  (¡Ah!) 

UOSQ.  (Con  sorpresa.)  ¡Qué! 

Juan.  i, 

Rigores 

me  muestra  el  cielo  de  España 

en  la  noble  villa  y  corte. 
Uo->y.       ;Quizá  estará  en  la  posada! 
Juan.       No,  Mosquete;  los  cordones 

que  la  ataban  están  sueltos. 
Mosq.      ¿Y  qué  hacer? 

',UA!V-  ¡Oue  así  malogre 

el  cielo  mi  dicha! 
Mosq.  Ca„a> 

porque  nada  dando  voces 

conseguirás. 
Í^y  ¿Y  qué  hago? 

mosq.      Es  muy  sencillo;  disponte 

á  marchar  hoy  mismo 
Juan.  s¡_ 


—  ou  — 

Mosq. 

¡Al  momento! 

Juan. 

Bien  dispones. 

Hoy  debe  quedar  cumplida 

del  rey  Felipe  la  orden. 

Mosq. 

Vamos. 

Juan. 

Vamos  al  momento 

y  Dios  mis  deseos  logre,  (vánse.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

D.    DIEGO,   con  la  escarcela  en  la  mano. 

Diego.      Al  fin  la  fortuna  mia 

conmovida  por  mi  ruego, 

loca  dicha  y  placer  ciego 

en  esta  bolsa  me  envía. 

Estos  papóles  perdió 

en  la  lucha  mi  rival. 

y  á  quien  los  cuidó  tan  mal 

justo  es  sustituya  yo. 

Dd  Madrid  debe  salir 

según  ha  dicho  al  momento, 

y  no  hay  nada  que  mi  intento 

haga  imposible  cumplir. 

Á  doña  Aurora  veré 

con  las  cartas  escudado, 

y  pues  don  Juan  se  ha  marchado 

don  Juan  de  Alarcon  seré. 

No  obro  tal  vez  como  hidalgo, 

mas  tan  gallarda  hermosura 

vale  que  en  esta  aventura 

de  hidalguía  pierda  algo. 

Llevo  adelante  mi  plan, 

y  pues  que  el  amor  es  juego, 

concluya  al  punto  don  Diego 

para  que  empiece  don  Juan. 

(Váse  precipitadamente  y  cae  el  telón.) 


FIN   DEL    ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  elegantemente  amueolada  al  gusto  de  la  época     Puerta* 
al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

AURORA    y   JUANA. 


Juana 

¿Y  es  el  de  Valladolid 

el  galán  de  esta  mañana, 

no  es  cierto? 

Aük. 

Sí  es  cierto,  Juana. 

Juana. 

¿Y  qué  Je  trae  á  Madrid? 

Aur. 

¡Quién  sabe! 

Juana. 

¿No  lo  pensáis? 

Aur. 

No  á  le,  Juana. 

Juana 

Pues  no  es  punto 

difícil  de... 

Aur. 

Algún  asunto 

importante. 

Juana. 

Os  engañáis. 

Aur. 

¿Cómo? 

Juana. 

Quizás  viene  en  pos 

de  vos. 

Aur. 

¡Juana,  qué  locura! 

Juana. 

Le  cegó  vuestra  hermosura 

y  os  siguió. 

3-2  — 


AüR- 
JUANA. 

AUR. 
JUANA. 


Aur.  Juana,  por  Dios, 

no  aveutures  tal  creencia, 
que  si  en  esperar  me  afano, 
creer  y  esperar  en  vano 
es  triste. 
Juana.  Que  mi  experiencia 

os  puede  servir  quizás 
en  este  lance  advertid! 
¿Que  veníais  á  Madrid 
no  le  dijisteis? 

Jamás. 
Sabes  que  por  vez  primera 
hoy  le  hablé. 

No  lo  creía. 
¿Pues  cómo  peusar  podía 
que  tanta  reserva  hubiera 
entre  los  dos. 

Ya  te  dije 
que  nunca  me  habló. 

Es  verdad. 
Pero  tanta  cortedad 
no  comprendo.  Se  colige 
que  un  galán  callar  intente 
la  pasión  que  le  enamora. 
¡Mas  si  ve  que  se  le  adora, 
cómo  oculta  lo  que  siente! 
Si  él  notó  en  Valladolid 
en  vuestros  ojos  grabado 
vuestro  amor,  ¿por  qué  ha  callarlo 
hasta  llegar  á  Madrid? 
Aur.        Vé  ahí  de  mi  confusión 

la  razón;  ¿á  qué  ha  venido 
si  mi  amor  no  le  ha  traido? 
Juana.      No  comprendo  esa  razón, 
y  entiendo  que  es  natural 
que  al  no  veros  se  informase 
de  vos,  y  hasta  aquí  llegase 
sólo  por  vos. 
Aur.  ¡Hay tal 

locura! 
!uana.  Yo  lo  sabré 

Aur.        ¿Cómo? 
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Juana,  Conozco  al  criado 

y  él  me  dirá.  . 

Am'  ¿Le  has  hablado? 

Juana.      Sí.  Mas  como  no  pensé 

que  os  pudiera  interesar 

tanto... 

AuR-  ¿No  le  preguntaste? 

Juana.      No  tal. 

AüR-  ¿De  qué  te  ocupaste, 

que  no  pudiste  lograr 
saber  lo  que  me  importaba? 
Jihna.      ¿Acaso,  señora  mia, 

que  os  importaba  sabía? 
Aur         ¡Tienes  razón,  loca  estaba! 
Juana.      Pero  escuchad.  El  criado 
se  vino  conmigo  á  hablar, 
y  comenzóse  á  informar 
de  nuestra  clase  y  estado. 
Dijo  que  su  amo  os  quería, 
que  con  pasión  os  amaba, 
y  que  sólo  en  vos  pensaba, 
y  que  por  veros  venía. 
Aur.        ¿Eso  dijo? 
Juana.  Y  añadió 

que  su  amo  quería  hablaros 
esta  noche  y  obsequiaros. 
Que  le  protegiera  yo 
y  recompensa  tendría. 
Aur.        ¿Y  tú  qué  hiciste? 
•'uana.  Yo!  Nada, 

me  callé.  Mas  si  os  agrada 
verle  en  la  calle  sombría 
y  que  da  esa  habitación, 
bien  sabéis  que  hay  una  reja, 
y  mi  alecto  os  aconseja 
que  allí  escachéis  su  pasión. 
Aur.        ¡Oh!  no.  Juana,  yo  no  puedo 
Juana.     Ved  que  su  criado  aguarda. 
Aur.         No,  Juana. 
Juana.  ¿Qué  os  acobarda? 

Aur.        No  lo  sé,  mas  tengo  miedo. 
Juana.      ¿Miedo  de  quién? 
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Aur. 

Juana. 
Aur. 


Juana. 


Aur. 

Juana. 
Aur. 


Luis 
Aur. 

Juana. 
Aur. 
Juana. 
Luis. 


Juana. 

Luis. 

Juana. 

Luis. 


Aur. 
Luis. 

Aur. 
Luis. 
Aur. 
Luis 


De  mi  hermana 
¿Cómo  puede  sospechar? 
El  pretender  evitar 
su  vigilancia  es  en  vano. 
Ademas  hoy  don  Juan  llega. 
En  casa  hallará  posada, 
y  no  sé... 

No  ¿puede  nada 
ese  galán  que  así  ruega? 
Bueno;  pues  dejarlo  así. 
(Si  yo  pudiera  evitar 
la  boda...) 

No  hay  más  que  hablar. 

(Desventurada  de  mí.) 
ESCENA  II. 

DICHAS    y    D.    LUIS. 

Dios  te  guarde  m  paz,  hermana. 
Sé  tú,  don  Luis,  bien  venido. 

(¿Qué  hagO  al  fin?  (Ap.  á  Doña  Aurora.) 

(id.  á  Juana.)         No  me  decido. 
Entóneos  me  callo.) 

Juana, 
¿dispuesto  está  el  aposento 
para  don  Juan? 

Sí  señor. 

¿Dónde? 

Al  fin  del  corredor. 

¿Queréis  verlo? 

Sí;  al  momento 
iré.  Me  tiene  impaciente 
esfa  tardanza.  Ya  es  hora 
de  que  aquí  estuviese.  ¡Aurora! 
¿Hermano? 

Por  qué  la  frente 
bajas  ni  suelo? 

¿Yo? 
Sí. 

Por  nada. 

Déjanos,  Juana.  (Vásc  Juana.) 
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ESCENA  III. 


AURORA    y   D.    LUIS. 


Luis.        Hablemos  en  paz,  hermana. 

Aur.        (¿Qué  es  io  que  quiere  de  mí') 

Luis.        Tratadas  están  tus  bodas 
há  tiempo  con  Alarcon; 
pero  juzgo  que  á  esa  unión, 
hermana,  no  te  acomodas 

Aur.        No,  don  Luis. 

Lu,s-  Si  tan  esquivo 

para  él  se  muestra  tu  pecho, 
creo  me  asista  el  derecho 
de  preguntarte  el  motiva. 
Pues  si  tu  padre  pactó 
este  enlace,  y  por  mi  mal 
junto  á  su  lecho  mortal 
quiso  que  jurase  yo 
que  á  cabo  lo  llevaría, 
al  verte  tan  triste  creo 
que  va  á  causar  himeneo 
tu  desgracia,  hermana  mia. 
Que  yo  no  puedo  causar 
tu  desgracia  cosa  es  llana. 
Hablemos  en  paz,  hermana. 
Cuenta. 

AüR-  ¿Qué  puedo  contar? 

Con  tal  asombro  te  oí, 
que  casi,  hermano,  no'  creo 
en  la  ventura  que  veo. 
¡Dueña  me  dejas  á  mí 
de  mi  suerte!  #** 

Luis  Yo  no  he  dicho 

tal  cosa:  quiero  en  razón 

saber  si  tu  obstinación 

es  ceguedad  ó  capricho. 
ívr.        Yo  te  diré,  hermano  mió, 

lo  mismo  que  antes  te  dije: 

rae  duele  ver  que  se  elige 

por  dueño  de  mi  albedrío 
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á  un  hombre  á  quien  nunca  vi. 

que  mi  pecho  no  rindió. 

y  que  sin  amarle  yo 

viene  á  ser  dueño  de  mí. 

Hombre  que  querrá  mandar 

y  su  capricho  imponer, 

á  quien  he  de  obedecer 

y  al  que  nunca  podré  amar. 
Luis.        ¿Y  esa  es  toda  tu  razón? 

Vamos,  Aurora,  responde. 
Aur.        Aún  hay  más:  hay  que  se  esconde 

dentro  de  mi  corazón 

otro  amor. 
Luis.  ¡Cielos,  qué  oí! 

Aur.        Amor  que  mi  alma  avasalla. 

que  vence  mi  afecto. 
Luis.  Calla, 

pues  nunca  pensé  que  en  tí 

eco  hallara  una  pasión 

estando  comprometida. 
Aur.        ¿Quién  puede,  hermano,*  en  la  vida 

sujetar  al  corazón? 

¿Quién  corta  del  ave  el  vuelo. 

si  henchida  de  ricas  galas 

bate  en  el  viento  sus  alas 

para  remontnrse  al  cielo? 

¿Quién  al  huracán,  hermano. 

detener  puede  atrevido? 

¿Quién  ha  humillado  y  vencido 

al  proceloso  occéano? 

Sólo  los  puede  domar 

Dios,  el  Supremo  poder. 

Sólo  Dios  puede  vencer 

al  ave,  al  viento  y  al  mar. 

Si  es  el  corazón  humano 

huracán  en  su  desvelo, 

ave  gentil  en  su  anhelo 

y  en  su  pasión  occéano, 

al  ir  de  un  afecto  en  pos 

ningún  dique  le  detiene. 

Si  hallar  quieres  quien  le  enfrena 

dirige  tu  vista  á  Dios. 


o¿ 


Luis .        Y  di,  ¿quién  es  el  galán 

que  hacer  de  tu  pecho  sabe 
ronco  mar,  voluble  ave 
y  desatado  huracán? 

Aur.        No  lo  sé. 

,-iüIS-  ¿Su  nombre  ignoras? 

Aur.        Sí  tal. 

Luis.  ¡Gentil  es  el  hecho! 

Aur         Sé  tan  solo  que  mi  pecho 

por  él  late  á  todas  horas. 
Luis.        ¿Le  hallaste? 
Aur.  En  Valladolid. 

Luis.        ¿Y  su  amor  te  dijo? 
Aur.  No. 

Le  vi  y  el  alma  le  amó. 
Luis.        ¿Dónde  se  encuentra? 
AtJR-  En  Madrid. 

Lm¿.        Pues  bien,  tratadas  están 

tus  bodas  para  mañana, 

y  es  fuerza  esperar,  hermana, 

la  venida  «de  don  Juan. 

Mañana  deberá  ser 

la  boda  si  don  Juan  viene. 
Aur.        (¡Cielos!) 
Lu«s-  Mas  si  se  detiene 

libre  estás  á  mi  entender. 
Aur.        ¡Ah! 
Luis.  Si  don  Juan  no  llegara 

ó  renunciara  á  tu  mano, 

entonces  quizás. 
Adr.  Hermano 

¿con  el  otro  me  casara? 
Luis         Sí  tal. 

aur  ¿Si  don  Juan  insiste? 

Luis.        ¡Nada  he  de  hacer! 

A"R-  Yo  sufrir... 

Luis.        No  es  hidalgo  el  que  á  cumplir 
su  palabra  se  resiste. 
Y  así,  hermana,  aunque  no  cuadre 
á  mi  amor  tu  mal  prolijo, 
tócame  cumplir  cual  hijo 
los  empeños  de  mi  padre. 


—  58  — 

Aur.  ¿Y  así  mi  desdicha  labras? 

Luis.  No  fui  yo  quien  la  labró. 

Aur.  ¿Y  he  de  ser  víctima  yo 

de  promesas  y  palabras? 

Luis.  Vé  que  estoy  comprometido. 

Aur.  Vé  que  estoy  enamorada. 

Luis.  Con  él  te  veré  casada. 

Aur.  Él  no  ha  de  ser  mi  marido. 

Luis.  Ceder  no  puedo. 
Aur.  Ni  yo. 

Luis.  ¿Y  qué  hacer? 
Aur.  Tú  lo  sabrás. 

Luis.  Hoy  con  don  Juan  te  verás. 

Aur.  Al  cielo  plazca  que  no. 

¿Y  mi  desdicha  has  de  hacer? 

Luis.  Cumplo  rai  deber,  hermana. 

Aur.  Es  su  exigencia  tirana. 

Lu.s.  Siempre  lo  ha  sido  el  deber. 

Aur.  Yo  mando  en  mi  corazón. 

Luis.  Yo  me  estimo  en  lo  que  valgo. 

CRIADO.      (Dando  el  recado  desde  la  pi*rta.) 

Hablaros  quiere  un  hidalgo. 
Luis.        ¿Quién  es? 
Criado.    Don  Juan  de  Alarcon. 
Aur.        ¡Dios  mió! 
Criado.  Veros  desea. 

Luis.        Llesó  al  caho.  Di  que  estoy 

dispuesto  á  Verle.  (Váse  el  Criado.) 

Aur.  Me  voy. 

Luis.        Mas... 

Aur.  No  quiero  que  ine  vea. 

Habíale  y  en  cuenta  ten 

mi  amor. 
L,ms.  ¿Qué  es  lo  que  pretende? 

Aur.        Pieusa  que  de  tí  depende 

mi  desventura  ó  mi  bien,  (váse  Aurora.) 

ESCENA  IV. 


D.    LUIS   y    D.    JUAN. 


Juan.       Don  Luis 
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Luis.  Amigo  y  señor. 

Juan.        ¡Dadme  Jos  brazos! 

LlJIS-  r  Don  Juan, 

esperándoos  están 
hace  tiempo,  que  mi  amor 
retrasó  vuestra  venida. 
Há  dias  que  os  esperaba 

Juan.        Así,  don  Luis,  lo  pensaba, 
mas  mi  marcha  detenida 
estuvo  en  Valladolid 
diez  dias,  que  á  no  dudar 
antes  pudiera  llegar 
á  abrazaros  en  Madrid. 
¿Y  vuestra  hermana? 

Luis-  Anhelante 

os  está  esperando. 

,D*N-  (AyDios!) 

Luis.        Ya  sabéis  que  espera  en  vos 
amigo,  esposo  y  amante. 
¿No  es  esto? 

Juan.  Sí. 

luis.  A  la  verdad, 

noto  en  vuestro  acento... 

Juan.  ¿Qué? 

Luis.        Algo  que  explicar  no  sé. 
Mis  palabras  disculpad, 
pues  tanto  quiero  á  mi  hermana, 
que  al  decidir  su  destino 
temo... 

JüAN-  (Si  él  me  abre  camino 

no  es  mi  fortuna  tirana.) 

Luis.        Tal  vez  vuestro  corazón 

yace  esclavo  eD  otros  brazos; 
quizás  los  amantes  lazos 
le  oprimen  do  otra  pasión. 

Juaín.        ¡Don  Luis! 

Luis.  ¿Sería  imposible 

lo  que  os  digo?  ¿No  pudiera 
suceder  que  en  vos  hubiera 
un  amor  irresistible, 
y  que  al  venir  á  mi  lado 
vuestro  afecto  dominarais 
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y  sólo  á  Madrid  llegarais 

para  cumplir  como  honrado 

vuestro  empeño? 
Juan.  (¿Qué  es  aquesto?) 

Luis.        Hablad,  don  .Juan,  con  franqueza. 

Siempre  pone  la  nobleza 

la  verdad  de  manifiesto. 
Juan        Pues  de  tal  modo  me  habláis 

y  lealtad  me  pedís, 

dejadme  expresar,  don  Luis, 

la  franqueza  que  anheláis. 

Que  fuera  en  verdad  artero 

qup  lo  cierto  os  ocultara, 

y  que  así  con  vos  faltara 

á  la  fe  de  caballero. 

Sabéis  que  en  Burgos  nací; 

que  al  nacer  perdí  á  mi  m  ¡dre 

y  al  cuidado  de  mi  padre 

hasta  ser  mozo  viví. 

Cuando  me  apuntaba  el  bozo 

á  aquel  anciano  dejé 

y  hacia  la  guerra  marché 

tan  osado  como  mozo. 

Al  terminar  la  campaña 

aunque  honores  me  brindó 

la  suerte,  déjelos  yo 

y  tomé  la  vuelta  á  España. 

Llegué  á  Burgos,  pues  quería 

á  mi  buen  padre  asistir 

y  eternamente  vivir  '  ,;r> 

»m  tan  dulce  compañía. 

Un  dia  con  ademan 

solemne  y  triste  me  dijo*. 

-'scúchame  atento,  hijo, 

fuerza  es  casarte,  don  Juan. 

Don  Pedro  Bobles  mi  amigo 

tiene  una  hija  de  nobles 

prendas,  doña  Aurora  Robles. 

Y  el  Señor  es  buen  testigo 

de  que  alegrara  esta  unión 

mi  ancianidad:  si  eu  tu  pecho 

no  tiene  mejor  derecho 
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alguna  oculta  pasión 
á  don  Pedro  escribiré, 
y  si  la  unión  te  acomoda 
está  dispuesto  á  la  boda, 
pues  pronto  lo  arreglaré. 
Libre  era  mi  corazón; 
jamás  amores  sentí 
y  así  gustoso  accedí 
á  tan  lisonjera  unión. 
Mi  padre  al  vuestro  escribió; 
el  enlace  se  convino, 
y  á  poco  el  fiero  destino 
al  buen  don  Pedro  mató. 
Á  la  guerra  me  volví, 
de  nuevo  en  ella  lucbé, 
nueva  gloria  conquisté, 
nuevos  triunfos  conseguí. 
Pasado  el  tiempo  del  luto, 
pues  que  era  justo  se  advierte 
rendir  á  la  aciaga  suerte 
su  doloroso  tributo, 
á  España  quise  tornar; 
Spínola  así  lo  quiso 
y  me  dio  con  su  permiso 
un  encargo  singular. 
Llegué  á  Burgos,  abracé 
á  mi  padre,  me  abrazo, 
cartas  para  vos  me  dio, 
y  apenas  me  descansé, 
el  viaje  tomé  á  Madrid 
de  himeneo  tras  la  huella; 
mas  mi  buena  ó  mala  estrella 
me  paró  en  Valladolid. 
Allí  encontré  una  mujer 
que  ante  la  luz  de  sus  ojos 
rindió  en  amantes  despojos 
mi  corazón  y  mi  ser. 
Diez  dias  estuve  allí; 
quizá  á  mi  deber  faltando 
y  su  hermosura  admirando, 
de  amores  enloquecí. 
Y  mi  alma,  que  no  sintió 
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jamás  amor,  sin  saber 
cómo,  de  aquella  mujer 
esclava  se  confesó. 

Luis.        Veo  por  lo  que  decís 

que  grave  ofensa  me  hacéis, 
pues  casaros  no  queréis 
con  doña  Aurora. 

Juan.  Don  Luis, 

tal  no  ha  sido  mi  intención. 
Me  rogasteis  que  os  dijera 
la  verdad,  y  os  ofendiera 
si  callara  mi  pasión. 

Luis         No  pretendáis  disculpar 
la  ofensa  que  nos  hacéis. 

Juan.       Si  así  de  pensarlo  habéis, 
más  me  valiera  callar 
Ya  os  dije  lo  que  sentía, 
pero  haré  lo  que  á  vos  cuadre. 

Luis.        Palabra  dio  vuestro  padre. 

Juan.       Y  cumplirla  es  honra  mia. 

Luis.        No,  don  Juan.  Vos  rechazáis 
esta  unión  con  doña  Aurora, 
y  por  mi  honor  juro  ahora 
que  con  ella  no  os  casáis. 

Juan.        ¡Oh!  pensad!... 

Luis.  Yo  escribiré 

á  vuestro  padre. 

Juan.  ¡Don  Luis.! 

Luis.        Le  diré  lo  que  decís 
y  el  enlace  romperé. 

Y  cuenta  estrecha  no  os  pido 
de  vuestra  ofensa.,. 

Juan.  ¡Pensad!... 

Luis         ¡Porque  la  franca  amistad 

de  nuestros  padres  no  olvido. 

Y  ahora  esperad:  hablareis 
con  mi  hermana. 

Juan.  Bien,  señor. 

Luis.        Y  yo  os  ruego  que  ese  amor 
aue  sentís  no  lo  ocultéis, 

¡Aurora!  (Llamando.) 

Juan.  (De  esta  ilusión 
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será  la  esperanza  vana!) 

ESCENA  V. 


Aur. 
Juan. 
Luis. 

AliB. 
(iRTADO. 

Luis. 

Criado. 


I.UIS. 


Juan. 
Luís. 


Aur. 
Juan. 
Aur. 
Juan. 
Aur. 
Juan. 


DICHOS,  AURORA,  después  un  CRIADO 

¿Me  llamas? 

(¡Dios  mió!) 

¡Hermana, 
este  es  don  Juan  de  Alarcon! 
¡Ah! 

Señor. 

¿Quién? 

Os  espera 
Fray  Lope  de  Salazar 
y  dice  que  os  quiere  hablar. 
Yo  le  rogué  que  viniera 
ayer... 

(¡Ella!) 

Hablar  podéis 
los  dos.  Un  instante  os  dejo; 
pero  escuchad  un  consejo, 
pensad  bien  lo  que  queréis. 

(Váse  D.  Luis.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  menos   D.    LUIS. 

(¡Es  don  Juan  mi  defensor!) 
(¡Es  mi  dueño  doña  Aurora!) 
(¡Calma  el  cielo  su  rigor!) 
(Protege  Dios  á  mi  amor.) 
(¿Por  qué  callará?) 

Señora, 
si  por  dicha  no  soñé 
que  esta  mañana  al  hablar 
con  vos,  motivos  hallé 
para  esperar  y  esperé 
vida  hallando  su  esperar. 
Si  es  cierto  que  los  antojos  g 

de  mi  enamorada  lid 
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acallaron  con  enojos 
en  Valladolid  los  ojos 
y  los  labios  en  Madrid. 
Si  no  es  soñada  ilusión 
la  que  alienta  mi  pasión 
y  domina  mi  ansiedad; 
si  en  sueños  de  realidad 
se  aduerme  mi  corazón; 
si  lo  que  por  vos  sentí 
eso  halla  en  vos,  doña  Aurora, 
si  por  mi  bien  conseguí 
que  lo  que  yo  siento  en  mí 
sintáis  vos  en  vos,  señora, 
una  frase  pronunciad 
que  mi  ansiedad  tranquilice. 
¿Es  mi  dicha  realidad 
ó  es  ilusión  que  me  hice 
en  mi  amorosa  ansiedad? 
Abb.         No  sé  qué  os  pueda  decir 
ni  qué  contestaros  sé, 
pues  le  venís  á  pedir 
realidades  á  mi  fe 
y  frases  á  mi  sentir. 
En  gozosa  confusión 
se  agita  mi  corazón, 
pues  cómo  pensar  podía 
que  alcanzara  el  alma  mia 
la  vida  de  su  ilusión. 
Si  acaso  sentís  enojos, 
pensad,  don  Juan,  y  advertid 
que  han  calmado  esos  antojos 
en  Valladolid  los  ojos 
y  los  labios  en  Madrid. 
Si  los  labios  ocultaron 
pasiones  que  allí  empezaron, 
fué  porque  hablar  era  mengua, 
mas  lo  que  calló  la  lengua 
bien  los  ojos  lo  inspiraron. 
Con  mil  frases  en  sazón 
habla  la  imaginación 
y  finge  necios  antojos; 
con  las  frases  de  los  ojos 
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habla  sólo  el  corazón. 
Y  esas  frases  encantadas 
con  anhelo  rebuscadas 
que  alguna  pasión  bendicen, 
aunque  se  afanan,  no  dicen 
lo  que  dicen  las  miradas. 
Si  vuestros  ojos  ponéis 
en  mí,  y  amante  queréis 
que  calme  los  desvarios 
de  vuestro  amor,  á  los  mios 
os  ruego  que  preguntéis 
por  el  alma  enamorada; 
en  ellos  está  grabada 
la  expresión  de  mi  sentir, 
y  si  ellos  no  os  dicen  nada, 
¿qué  es  lo  que  os  puedo  decir? 

Jua>.        \cabe  ya  el  sufrimiento. 

Aun  Término  tenga  el  dolor. 

Jua\.  Vida  alcance  el  sentimiento 
y  empiece  en  este  momento 
nuestra  existencia  de  amor. 

Aun.         ¡Hermano! 

ESCENA  VIÍ. 

DICHOS   y   D.    LUIS. 


Luis. 

¿Qué  me  queréis? 

Aur. 

Ya  todo  se  decidió! 

Luis. 

¿Y  queréis  que  sepa  yo 

lo  que  decidido  habéis? 

Juan. 

Sí,  don  Luis. 

Luis. 

h'scucho  atento. 

Juan. 

Los  dos  hemos  decidido 

que  pues  que  Dios  ha  fundido 

en  un  mismo  sentimiento 

nuestras  almas,  es  razón 

que  la  palabra  cumpláis 

de  vuestro  padre  y  hagáis 

que  tenga  lugar  la  unión 

acordada. 

Luis. 

Tal  ha  sido 

—  46  — 

mi  intención,  y  pues  decís 
que  os  amáis  y  me  pedis 

que  cumpla  lo  prometido, 

puesto  que  así  os  acomoda 

á  vos,  don  Juan,  y  á  tí,  hermana. 

como  se  pactó,  mañana 

se  celebrará  la  boda 
Juan.       Mañana  no  podrá  ser, 

que  hoy  mismo  debo  salir 

una  misión  á  cumplir. 

mas  pronto  habré  de  volver. 
Luis.        Vos  mandáis:  mas  tal  misión... 
Juan.       Es  del  rey. 
Luis.  Gumplirla  es  ley, 

que  quien  no  obedece  al  rey 

no  cumple  su  obligación. 
Juan.       Cierto. 
Luis.  Don  Juan  estará 

cansado  de  su  jornada. 
Juan.        ¡Oh!  No  lo  penséis. 
Luis.  Posada 

esta  casa  os  brindará. 
Juan.       ¡Tanto  favor! 
Luis.  No  es  favor, 

es  deber  de  cortesía 

que  exige  vuestra  hidalguía 

y  que  me  manda  mi  honor. 
Juan.       Vuestros  ruegos  on  verdad 

órdenes  son  para  mí. 

Vino  conmigo  hasta  aquí 

mi  criado. 
Luis.  Descuidad, 

que  yo  de  darle  posada 

me  encargo. 
Juan.  Pensáis  en  todo. 

Luis.        En  casa  hallará  acomodo. 
Juan.       Hacedlo  así  si  os  agrada. 
Luis.        Entrad  pues. 
Aur.  Con  vos  iremos. 

Juan.       (Vuelva  el  alma  á  respirar.)  (ai  entrar.) 
Luis.        (En  qué  han  venido  á  parar 

tan  desdeñosos  extremos.) 
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¡Juana! 

ESCENA  VIII. 

JUANA,    luég-o   MOSQUETE. 

Juana.  i Señor! 

Luis.  De!  criado 

de  don  Juan  cuida,  (váse.) 
jüana  Está  bien. 

¡Mosquete!...  Mosquete,  ven. 
Mosq.      Al  fin...  ¡Dios  sea  loado! 

¿Puedo  entrar? 
Juana.  Ven  por  aquí. 

Mosq.      Doy  gracias  á  Dios,  pues  entro, 

y  apenas  entro,  te  encuentro. 
Juana.     ¿Te  place  encontrarme? 
Mofq.  S¡. 

Va  sabes,  Juana  querida, 
que  aunque  yo  soy  un  pobrete, 
un  miserable  Mosquete, 
te  quiero  más  que  á  mi  vida. 
Juana.     ¡Ay  Sancho!  ¡Qué  tiempo  aquel. 
Mosq.       Por  desgracia  ya  pasó. 
Juana.      Te  marchaste. 
Mosq.  Me  obligó 

mi  padre.  Cúlpale  á  él. 
Juana.      ¿Tu  padre? 
Mosq.  Sí. 

Juana.  No  lo  creo. 

Mosq.      Había  ademas  razones 

que  contra  mis  ambiciones 

se  alzaran  y  mi  deseo. 
Juana.     ¿Cuáles? 
Mosq.  Por  una  tan  sola 

verás  que  no  he  sido  infiel. 

Yo,  Juana,  en  el  tiempo  aquel 

no  era  más  que  una  pistola. 
Juana.      ¿Y  qué? 
Mosq.  Que  era  una  locura 

casarse  siendo  tan  poco. 
Juana.     Ya  hay  quien  se  casa. 


"'"} 
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Mosq. 

Algún  loco. 

Juana. 

¡ó  cuerdo! 

Mosq. 

Buena  cordura 

Juana. 

Hoy  que  pistola  no  eres, 

puedes  casarte. 

Mosq. 

¡Qué  oí! 

Juana. 

¡Eres  ya  Mosquete! 

Mosq. 

Sí. 

Juana. 

Y  puedes  casar  si  quieres. 

Mosq. 

De  escucharte  estoy  perplejo. 

¡Cómo  quieres  que  me  case 

y  que  por  tal  prueba  pase 

un  Mosquete  que  ya  es  viejo. 

Juana. 

¡Brava  disculpa! 

Mosq 

No  tal. 

Ju\na. 

Excusa  en  verdad  discreta. 

Mosq. 

Mosquete  sin  cazoleta 

es  giuovés  sin  metal. 

Juana. 

Yo  á  que  te  cases  me  aferró. 

Mosq. 

¿Tanta  gana  de  marido 

tienes,  que  te  has  decidido 

por  un  pedazo  de  hierro? 

Juana. 

Pues  bien    .  si  en  negarte  empeñas. . . 

Mosq. 

Modera,  Juana,  tu  afán. 

Juana. 

Ya  conoces  el  refrán: 

dádivas  quebrantan  peñas. 

Mosq. 

¿Y  eso  qué? 

Juana. 

Me  casaré. 

Mosq. 

¿Te  casarás? 

Juana. 

Sí. 

Mosq. 

M"jor. 

Juana. 

¿Por  qué? 

Mosq. 

Justo  es,  en  rigor. 

que  yo  me  calle  el  por  qué. 

Cásate.  Juana,  al  momento, 

cásate. 

Juana. 

(Estoy  en  un  potro.) 

Mosq. 

Cásate,  pero  con  otro, 

que  es  el  mejor  casamiento. 

Yo  no  me  puedo  casar. 

Juana. 

¡Que  tal  llegues  á  decir! 

Mosq. 

Y  como  no  sé  mentir, 
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tampoco  quiero  engañar. 
juana.     No  te  entiendo. 
Mosq.  Pues  intento 

demostrarte  lo  que  pasa. 
Boda,  significa  casa 
aumentada  con  un  mieDto. 
Yo  jam¡is  casa  he  tenido, 
la  suerte  me  la  negó, 
y  jamás  recuerdo  yo 
en  la  vida  haber  mentido. 
Y  pues  que  con  pies  de  plomo 
tras  de  lá  verdad  anduve, 
y  pues  que  casa  no  tuve 
sin  saber  por  qué  ni  cómo, 
y  pues  para  conseguir 
casarse  se  ha  menester 
casa  que  no  he  de  obtener 
sino  empezando  á  mentir; 
y  pues  siempre  fué  mi  intento 
poner  á  lo  incierto  tasa, 
no  miento  y  quedo  sin  casa 
pues,  si  digo  casa- miento 

Juana.     ¿Conque  no  te  has  de  casar? 

Mosq.      Dame  casa  y  casaré. 

Juana.     Infame,  me  vengaré. 

Mosq        Pues  empiézate  á  vengar. 

ESCENA  IX. 


DICHOS   y   D.    DIEGO. 


Diego. 
Juana. 

Diego. 


Mosq. 

Juana. 

Diego. 


¡Don  Luis  Robles! 

Esta  es 
su  casa. 

Logré  encontrarle. 
Decidle  que  quiere  hablarle 
un  hidalgo  burgalés. 
(¿No  es  este  el  de  la  pendencia?  (Á  .1 
Este  es  el  perseguidor!)  (id.  á  Mosqu 
(Cuando  se  escucha  al  amor 
enmudece  ¡a  conciencia 
Llevo  adelante  mi  plan; 

4 


nana 
éte,  1 
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Juana 


Diego. 
Juana. 
Mosq. 
Diego. 


Mosq. 

Juana. 
Mosq. 
Juana. 
MesQ 

Diego. 

¡cana. 

Diego. 
Juana. 

Mosq. 


la  suerte  me  favorece, 

y  hasta  su  ayuda  me  ofrece 

la  comisión  de  don  Juan.) 

¿No  le  anunciáis  mi  intención? 

Perdonad  y  no  os  asombre 

mi  tardanza.  Vuestro  nombre 

decid. 

Don  Juan  de  Alarcon. 

¡Cómo! 

¡Qué  dice! 

En  verdad 

que  parece  que  os  sorprende 

mi  nombre. 

(Ó  el  hombre  es  duende. 

ó  su  nombre  es  falsedad.) 

(¿No  es  don  Juan  tu  amo?  (Á  Mosquet  .; 

(id.  á  Juana.)  Tal  creo. 

(id.)  Entonces,  cómo  ha  de  ser! 

(id  )  Calla,  porque  yo  á  creer 

no  me  atrevo  lo  que  veo.) 

Vamos,  andad,  ¿qué  esperáis 

que  no  avisáis  á  don  Luis? 

¿Don  Juan  de  Alarcon  decís, 

buen  hidalgo,  que  os  llamáis? 

¡Tal  he  dicho! 

Al  punto  voy. 

(¡Qué  confusión  es  aquesta!)  (váse.) 

Hora  de  probar  se  presta 

lo  que  valgo  y  lo  que  soy. 


ESCENA  X. 

DICHOS,    menos  JUANA. 

Diego. 

¿Sirves  por  suerte  en  la  casa? 

Mosq. 

No  lo  sé. 

Diego. 

Donoso  caso. 

Mosq. 

No  tan  donoso. 

Diego. 

¡Por  Cristo! 

Á  1p  verdad  es  extraño 

Mosq 


que  no  sepas  á  quién  sirve?. 
Os  diré,  señor  hidalgo. 
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Cuando  llegué  esta  mañana 
á  Madrid,  el  contestáros- 
me hubiera  sido  muy  fácil, 

que  esta  mañana  lacayo 

era  de  un  señor  don  Juan 

de  Alarcon! 
Diego.  (¡Dios  me  dé  amparo!) 

Mosq.      Pero  ahora  es  imposible, 

pues  rae  encuentro  con  dos  amos, 

y  si  el  uno  es  verdadero, 

fuerza  es  que  el  otro  sea  falso. 

Á  mi  amo  tuve  por  bueno 

y  anduve  poco  acertado, 

pues  vuestra  acción  me  demuestra 

que  en  vez  de  bueno  era  malo. 
Diego.      Que  yo  soy  don  Juan  afirman 

las  varias  cartas  que  traigo 

para  don  Luis,  de  mi  padre 

don  Felipe. 
Mosq.  Sin  embargo, 

yo  que  en  Burgos  he  nacido, 

no  os  recuerdo. 
Diego.  No  es  extraña. 

que  siempre  fuera  de  Burgos 

viví.  (Debo  de  ganarlo 

á  mi  servicio.) 
m°sq.  (Lascarías 

que  perdimos  ha  encontrado 

este  hidalgo,  y  aquí  viene 

para  darnos  un  mal  rato.) 
Diego.      (Pensé  que  habría  partido 

ya  don  Juan,  y  este  retraso 

á  grave  riesgo  me  expone; 

pero  si  al  criado  gano, 

con  su  ayuda  y  con  las  cartas 

quizás  pueda  dominarlo.) 
Mosq.      (Ap.)  (¿Qué  hacer?) 

PIEG0-  Escucha  un  momento 

mosq.      ¿Qué  queréis? 

DlEG0-  (He  de  intentarlo!) 

¿Te  gusta  el  oro? 
Mosq.  Señor, 
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Diego. 

Mosq. 

Diego. 


Mosq. 
Diego. 
Mosq. 


Diego. 

Mosq. 

Diego. 

Mosq. 

Diego. 

Mosq. 

Diego. 

Mosq. 


Diego. 
Mosq. 

Diego. 
Mosq. 


como  á  todo  fiel  cristiano. 
¿Y  el  hierro? 

Menos  que  á  nadie, 
que  en  la  vida  me  ha  gustado. 
Pues  oye:  yo  soy  don  Juan. 
Si  tú  lo  niegas,  to  mato; 
si  lo  afirmas,  cien  doblones 
te  daré  como  regalo. 
'  scoge. 

¿Qué  hacer? 

Al  punto 
Dejadme,  señor,  pensarlo. 
(Si  le  ayudo  me  da  oro, 
y  si  no  le  ayudo  un  palo. 
Entre  un  golpe  y  una  bolsa 
quiero  el  oro.) 

¿Qué  has  pensado? 
¡Señor  don  Juan  de  Alarcon! 
¿Me  ayudarás? 

De  eso  trato 

Como  señal.  (Dándole  una  bolsa. ) 

(Tomáudüía.)  Dios  te  premie 
(En  el  tomar  no  hay  engaño  ) 
¿Eres  callado? 

Una  tumba, 
pues  Sancho,  señor,  me  llamo, 
y  ya  sabéis  el  proverbio: 
al  buen  callar  llaman  Sancho. 
¿Dirás  que  el  don  Juan  soy  yo, 
y  que  el  otro  es  un  falsario? 
Callaré,  que  es  mejor  medio, 
pues  palabras  de  criados 
no  son  creídas.  Ya  viene 
aquí  don  Luis. 

(Ha  llegado 
el  momento  de  la  prueba  ) 
(Pobrecito  de  mi  amo 
si  no  tuviera  un  Mosquete 
que  va  á  soltar  mosquetazos  ) 


ESCENA  XI. 


DICHOS,    DOÑA    AURORA,   D.    LUIS,   D.    JUAN    y   JUANA. 


iüIS. 


Aur. 
Luis. 

DlEGO. 

Mosq. 
Diego 


Juan. 

Diego. 

Juan. 


Aur. 
Diego. 


■Iuan. 

-VlOSQ. 

Aur. 


Luis. 


Con  grande  sorpresa  oí 
que  un  hidalgo  húrgales 
quiere  hablarme. 
(Á  Juana.)  (Juana!  É!  es!) 

¿Qué  es  lo  que  queréis  de  mí? 
Cumplida  contestación 

estas  Cartas   OS  darán.   (Entregándoselas.) 

¡Soltó  la  carta  el  truhán! 
Yo  soy  don  Juan  de  Alarcon. 

(El  siguiente  diálogo  tiene  lugar  lápidamente, 
mientras  D.  Luis  lee  las  cartas  que  !e  entregó  Don 
Diego.) 

Pensad  en  lo  que  decís, 
que  yo  soy  don  Juan. 

Si  osáis 
decirlo  es  que  deliráis, 
que  yo  soy  don  Juan. 

Mentís, 
y  si  no  tuviera  á  mengua 
ante  las  damas  luchar, 
por  mi  santo  tutelar 
que  os  arrancara  la  lengua. 
(¿Qué  es  lo  que  escucho?  ¡Dios  mió!) 
Vuestro  enojo  deponed, 
señor  hidalgo,  pues  ved 
que  es  inútil  vuestro  brío, 
que  no  ha  de  batirse  un  hombre 
hidalgo,  como  soy  yo, 
con  otro  que  aquí  llegó 
usando  artero  mi  nombre. 
¡Esto  más,  viven  los  cielos! 
(¡Le  mata!) 

(Á  Juana.j  (Juana  del  alma, 
ya  ves  que  el  cielo  no  calma 
mi  ansiedad  y  mis  desvelos. 

(Á  D.  Diego.) 

Ya  vuestras  cartas  leí 
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y  en  orden  hallo  que  están. 

Pero  aquí  sobra  un  don  Juan. 
Juan.       Escuchadme:  yo  perdí 

mis  papeles,  y  ese  hombre, 

que  sin  duda  los  halló, 

osado  á  veros  llegó 

usando  infame  mi  nombre. 
Diego.      Brava  disculpa. 
Juan.  Advertid 

que  es  la  verdad. 
Luis  ¡Oh!  ¡Hallad! 

No  creo  que  haya  otra  verdad 

que  estas  dos  cartas.  Salid. 
Juan.        ¡Tal  ofensa! 
Aur.         (Suplicante.)  ¡Por  favor! 
Juan.       Dios  me  tenga  de  su  mano, 

ú  olvido  que  sois  hermano 

de  doña  Aurora  y  mi  honor 

vengo. 
Lurs.  Vengarlo  podéis, 

hidalgo,  cuando  queráis. 
Juan.       Si  vuestro  honor  estimáis, 

os  ruego  que  preguntéis 

á  mi  criado.  Él  aquí 

de  Burgos  vino  conmigo, 

y  puede  ser  buen  testigo 

de  que  soy  don  Juan. 
Aur.  ¡Ah!  sí, 

pregúntale. 
Diego.  Sí,  al  momento, 

preguntadle.  (Á  Mosquete.)  Acércate. 
Juan.       No  comprendo,  por  mi  fe, 

tan  villano  atrevimiento. 

(Mosquete  se  coloca  entre  D.  Luis  y  D.  Juan.  Don 
Dieg-o,  á  la  derecha  de    D.  Luis,  le  hace    señas  de 
inteligencia.  Doña  Aurora  y  Juana,  á  la    izquierda 
de  D.  Juan,  demuestran  la  mayor  ansiedad.) 
LUIS.  (Á  Mosquete.) 

Escucha  y  al  punto  di 
la  \erdad. 
Mosq.  Cosa  sabida 

p^  crue  uo  mentí  en  mi  vida. 
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Preguntad.  (ap.  á  d.  Juan.)  (Fíate  en  mí.) 
Luis.        ¿Cuál  es  don  Juan? 
Mosq.  Por  mi  fe 

do  lo  sé. 
Juan.  ¡Cómo! 

Mosq.  Lo  cierto. 

Juan.       ¡Á  comprenderte  no  acierto! 

¿No  soy  yo  don  Juan? 
Mosq.  No  sé. 

Con  vos  de  Burgos  aquí 

vine,  pero  juro  á  Dios 

que  \o  sé  tanto  de  vos 

como  sabéis  vos  de  mí. 
Juan.        ¡Qué  dices? 
Mosq.  Digo  verdad. 

Diego.      (Bien  miente  el  bellaco.) 
Juan.  Advierte 

que  está  mi  vida  ó  mi  muerte 

pendiente  de  tí. 
Luis.  ¡Callad! 

Aur.  (Mi  mal  no  tiene  remedio.) 
Mosq.  (Fia  en  mí.)  (ap.  á  d.  Juan.) 
Diego,      (á  p.  Luís.)  ¿Lo  veis,  don  Luis? 

Yo  soy  Alarcon. 
Juan.  ¡Mentís! 

Diego.      Probadlo  si  tenéis  medio.  . 
Juan.        ¡Dios  mió! 
Diego.  (No  lo  tendrá, 

pues  sus  papeles  perdió.) 
Mosq.       (Descuida.  Aquí  quedo  yo;  (a  d.  Juan.) 

márchate  ni  punto  á  Alcalá.) 
Aur         No  es  posible  que  10  crea. 
Luis.        Salid  pronto  de  esta  casa,  (Á  d.  Juan.) 

que  el  que  á  tanto  se  propasa 

es  fuerza  que  echado  sea. 

Tú  te  quedarás  aquí.  (Á  Mosquete.) 

JUAN.  (Dirigiéndose  á  D.  Luis  y  á  D.  Diego.) 

Salgo,  sí,  mas  volveré 
y  cuentas  os  pediré 
de  estas  ofensas,  (váse.) 
Mosq.  (Vencí.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS    menos    D.    JUAN. 

Luis.        ¡Vive  Dios  que  he  de  vengar 

esta  ofensa! 
Diego.  Quién  dijera 

que  un  hidalgo  capaz  fuera 

de  infamia  tan  singular. 
Aur.         (Suerte  en  verda i  inhumana.) 
Luis.        Ese  ultraje  vendaré. 
Diego.      Yo  al  hidalgo  buscaré 

y  vengaré  á  vuestra  hermana. 

Ella  es  aquí  la  ofendida 

más  que  vos  y  más  que  yo. 
Luis.        ¡Quien  tanta  infamia  abrigó 

debe  pagar  con  la  vida! 
Mosq.       'Á  Juana.)  (Dila  que  marchó  á  Alcalá. 

que  espere  á  que  pase  el  dia.) 
Aur.         (Triste  fortuna  la  mía!) 
Mosq.       (id.)  (¡Y  que  mañana  vendrá!) 
Luis.        Mañana  podrá  tener 

lugar  vuestra  boda. 
Diego  Sí. 

Aur.         Escucha  por  Dios.     . 
Luis.  Asi 

se  pactó  y  así  ha  de  ser. 

Entrad,  pues  hablar  debemos. 
Diego.      Os  sigo. 

Aur.  (¡Fortuna  impía!) 

Diego.      ¡Ya,  doña  Aurora,  sois  mia! 
Aur.         ¡Cielo  santo! 
Mosq.  ¡Ya  veremos! 

(Cae  el  telón.) 


FíN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  segundo. 

ESCENA  PRIMERA. 

AURORA  y  JUANA. 

Juana.      ¡Tened  más  calma,  señora! 

Aur.        ¡Cómo  puedo  tener  calma, 
si  ya  sabes  que  mi  alma 
al  falso  don  Juan  adora! 
Si  tú  sabes  que  por  él 
á  don  Luis  he  resistido 
y  el  empeño  no  he  cumplido 
de  mi  padre  y  él.  infiel 
á  mi  a' ñor,  de  aquí  se  aleja 
sin  pretender  explicar 
qué  he  de  hacer,  qué  he  de  peusar 
en  la  inquietud  que  me  aqueja. 
Tr^s  dias  há  que  salió 
de  esta  casa  y  no  ha  intentado 
verme;  sin  duda  el  menguado 
su  cariño  me  mintió. 

•h  \  na .      Creo  que  estáis  engañada. 

Aur         No,  no,  Juana,  estoy  segura; 
pero  mi  labio  te  jura 
que  hoy  mismo  quedo  vengada. 
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JUANA. 

¿Qué  vais  á  hacer? 

AuR. 

No  lo  sé. 

Juana. 

Pensad,  señora.. 

Aur. 

Es  en  vano 

de  mi  padre  y  de  mi  hermano 

las  órdenes  cumpliré. 

Juana. 

¡Oh!  señora,  no  hagáis  tal! 

Esperad. 

Aur. 

Vana  sería 

mi  espera. 

Juana. 

Quizás  hoy  dia 

se  remedie  vuestro  mal. 

Ved  á  Mosquete. 

Aur. 

¿Y  qué  haré 

con  verle? 

Juana. 

Quizás  discreto 

guarda  de  su  amo  el  secreto. 

Si  queréis  yo  le  hablaré 

y  el  remedio  hallar  espero 

de  vuestro  mal. 

Aur. 

Tal  vez  sí, 

mas  lo  dudo,  que  él  aquí, 

no  cumplió  cual  caballero. 

¡Qué  hombre  que  hidalgo  se  llama 

no  finge  estado  y  persona, 

y  ante  el  peligro  abandona 

honor,  venturas  y  dama. 

Juana. 

Hacia  aquí  Mosquete  llega 

y  hablarle  podéis. 

Aur. 

No  quiero. 

Juana. 

¡Oh!  Que  dominéis  espero 

ese  despecho  que  os  ciega. 

Habladle. 

Aur. 

¿Y  qué  lograré? 

Juana. 

¡Quién  sabe!  Quizás  calmar 

vuestra  pena.  En  esperar 

nada  se  pierde. 

Aur 

Lo  haré 
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ESCENA  II. 

DICHAS  y  MOSQUETE. 

Mosq.       El  cielo  os  guarde. 

Aur.  Y  á  tí. 

Juana.      Oye:  mi  señora  espera 

que  tú  puedes  de  tu  amo 
darle  nuevas. 

Mosq.  ¡Darle  nuevas! 

Nada  sé  de  él  desde  el  dia 
en  que  de  esta  casa  fuera 
marchóse;  no  he  vuelto  á  verle. 
Se  le  ha  tragado  la  tierra 
sin  duda  alguna. 

Aur.        (á  Juana.)  Ya  oyes. 

Juana.      ¡Quién  pensara! 

Aur.  ¡Quién  dijera 

que  quien  tan  bien  expresaba 
amores,  dichas  y  quejas, 
un  coraxon  encerrara 
tan  menguado!  ¡Quién  creyera 
que  aquellas  palabras  dulces 
como  la  miel  de  la  abeja 
fueran  señuelos  de  amores 
que  á  todo  engaño  se  prestan. 

Mosq.      ¿Qué  decís,  señora  mia? 

Aur.        En  hora  en  verdad  funesta 
conocíle. 

Juana.  Ved,  señora... 

Mosq.      Tened  calma:  quizás  llega 
á  la  corte  en  este  instante. 

Aur.        ¿Y  qué  me  importa  que  venga, 
si  ha  muerto  con  sus  acciones 
la  calma  de  mi  existencia? 

Juana.      No  os  aflijáis  de  ese  modo. 

Aur.        ¿Y  qué  he  de  hacer?  Con  inmensa 
pasión  le  amaba.  Por  él 
resistí  la  violencia 
de  don  Luis  y  de  un  hidalgo 
que  su  propio  nombre  lleva. 
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¿Y  qué  pago  á  mi  conducta 
le  da?  De  Madrid  se  aleja 
sin  procurar  que  conozca 
las  razones  de  su  ausencia. 
Tres  dias  lian  transcurrido 
y  nada  sé:  me  atormenta 
rai  hermano;  quiere  casarme, 
y  quién  resistir  pudiera, 
si  esperanzas  abrigara 
favorables,  aunque  inciertas, 
al  recordar  su  conducta 
teme,  vacila,  se  inquieta 
como  las  aves  tranquilas 
que  al  discurrir  por  la  esfera 
vuelven  á  su  dulce  nido 
y  sus  hijuelos  no  encuentran. 

-Íosq.      Don  Juan  está  en  Alcalá. 

Aur.         ¡Denosa  disculpa  es  esa! 

Tres  dias  há  que  ná  partido 
y  en  esos  dias  sin  tregua 
el  dolor  me  ha  batallado. 
Por  tus  consejos  enferma 
me  fingí,  con  la  esperanza 
ríe  dar  alivio  á  mis  penas. 
Hoy  fingir  es  imposible. 
El  lalso  don  Juan  me  acecha, 
y  mi  hermano  que  me  case 
mañana  mismo  me  ordena. 
¿Qué  hacer? 

Mosq.  Oidme,  señora. 

Don  Juan  vino  de  la  guerra 
con  misiones  de  importancia 
para  el  rey  y  le  fué  fuerza 
alejarse  de  la  corte. 
Mas  ya  debe  estar  de  vuelta. 

Aur.        ¿Entonces  por  qué  no  viene? 

Mosq.       ¡Quién  lo  sabe!  Ya  me  inquieta 
su  tardanza,  por  mi  vida. 

Aur.        ¿Y  qué  ho  de  hacer? 

Mosq.  La  impaciencia 

moderad  de  vuestro  hermano, 
pues  apenas  don  Juan  venga 
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ubre  estaréis. 
Aur.  ¿Y  qué  medio 

emplear? 
Mosq.  Seguid  enferma. 

Aur.        ¡No  es  posible! 
Mosq.  Pues  entonces 

discurrid  otro  cualquiera, 

pero  dilatad  la  boda. 
Aur.        A  negarme  estoy  resuelta 
Mosq.       Entrad  en  vuestro  aposento, 

pues  si  vuestro  hermano  llega 

y  os  encuentra  aquí  conmigo... 
Aur         Sí,  vóime. 

Mosq.  Tened  cautela   (Váse,) 

Juana.      ¿Y  á  mí,  Sancho,  qué  me  dices? 
Mosq.       ¿Y  qué  he  de  decirte,  prenda? 

Que  si  se  casa  mi  amo... 
Juana.      ¿Qué  harás? 
Mosq.  Llevarte  á  la  iglesia.  (Váse  Juana.) 

ESCENA  El. 

MOSQUETE. 

La  cuestión  es  ganar  tiempo. 
Si  hoy  don  Juan  á  Madrid  llego 
los  amaños  de  este  hidalgo 
destruye  con  su  presencia; 
mas  pongámonos  en  guardia 
que.  el  falso  Alarcon  se  acerca. 

ESCENA  IV. 

MOSQUETE    y    D.    DIEGO. 

Diego.  Dios  te  guarde. 

Mosq.  Guárdeos  Dios. 

Diego.  ¿Doña  Aurora? 

Mosq.  No  lo  sé. 

Diego.  ¿Don  Luis? 

Mosq.  Salió. 
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Diego  Por  mi  fe 

lo  siento;  de  él  vine  en  pos, 
pues  hablarle  necesito. 

Mosq.      Creo  no  debe  tardar. 

Diego.     Puedes  irte  á  preparar 
mis  galas. 

MosQ«  ¡Jesús  bendito! 

¿Pues  qué  ocurre? 

P,,EG0'  No  te  importa. 

Mosq.      Deponed  vuestro  rigor 

y  permitidme,  señor... 
Diego.      Preguntas  necias  acorta. 

Aquí  es  tu  deber  servir, 

Mosquete,  sin  replicar, 

y  no  querer  preguntar 

ni  procurar  inquirir. 
Mosq.      Es  cierto. 
Diego.  Pues  vé  y  dispon 

para  que  adornen  mi  traje, 

gorguera  y  vuelos  de  encaje 

y  espada  de  guarnición. 

Sombrero  con  blancas  plumas, 

que  en  su  airoso  voltear 

semejan  del  vasto  mar 

las  nacaradas  espumas. 

Y  como  prenda  de  amantes. 

para  gala  del  sombrero, 

saca  también  del  joyero, 

el  cintillo  de  diamantes. 
Mosq.      (Bien  empieza  la  mañana.) 
Diego.      Vete  todo  á  disponer. 

Espero  que  he  de  vencer. 
Mosq.      Con  figura  tan  galana 

y  con  tanta  bizarría, 

¿no  habéis  de  vencer? 
I3,EG0-  Tal  quiero, 

Mosquete,  y  lograrlo  espero 
Mopq.      ¿Esperáis? 
d'ego.  Por  vida  mia, 

juzgo  que  ya  está  de  más 

tu  charla. 
MosQ-  En  este  momento 
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recordaba  cierto  cuento 
que  aprendí  tiempos  atrás. 
¿Un  cuento? 

Sí,  y  oportuno 
en  este  caso. 

Pues  cuenta. 
(Buena  ocasión  se  presenta 
de  burlar  á  este  importuno.) 
Escuchad,  y  va  de  cuento. 
Guando  yo  en  Burgos  vivía 
con  un  barbero  aprendía 
por  puro  entretenimiento. 
Tenía  el  maestro  aquel 
un  gato,  que  cuando  alguno 
se  rasuraba,  importuno 
se  colocaba  ante  él; 
y  entre  tanto  que  bañaba 
el  maestro  diligente 
el  rostro  al  pobre  paciente, 
el  gato  le  contemplaba, 
de  un  sitio  no  se  movía, 
y  mirando  de  hito  en  hito 
aquel  pobre  animalito 
se  lamia  y  relamía. 
Cuando  ya  la  operación 
del  bañado  terminaba, 
el  animal  vueltas  daba 
siempre  pegado  al  talón 
del  maestro:  yo  curioso 
quise  saber  el  por  qué 
del  paseo,  y  pregunté 
al  maestro;  bondadoso 
me  contestó  sonriendo 
en  tanto  que  me  bañaba: 
«Que  el  animal  vueltas  daba 
su  desayuno  pidiendo.» 
Miréle  y  él  me  miró: 
la  respuesta  no  entendí, 
mi  pregunta  repetí 
y  él  así  me  contestó. 
«Sabe  el  gato  lo  que  valgo, 
y  si  tantas  vueltas  da 
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mientras  afeito,  es  que  está 

esperando  si  cae  algo.') 

Apenas  esto  escuché 

no  siendo  dueño  de  mí, 

de  aquella  casa  salí 

escapado. 
Diego.  ¿Bien,  y  qué? 

Mosq.      Que  al  ver  que  esperando  estáis, 

recuerdo  la  historia  aquella. 
Oiego.      Nada  hay  de  común  entre  ella 

y  yo. 

Mosq.  Pues  os  engañáis; 

que  aquí  vos,  señor  hidalgo, 

á  vuestro  amor  siendo  fiel. 

estáis  como  el  gato  aquel, 

esperando  si  cae  algo. 
Diego.     ¿Qué  es  lo  que  dices,  truhán? 
Mosq.      ¡Nada,  señor!  ¡Si  es  un  cuento 

nada  más! 
Diego.  Vete  al  momento. 

Mosq.      Vóime:  Dios  guarde  á  don  Juan 

(Va  á  irse  á  tiempo  que  sale   D.   Luis.) 

ESCENA  V. 

DICHOS    y    D.    LUIS. 

Luis         ¡Ah!  don  Juan! 

Diego.  Don  Luis  amigo. 

Luis.        Toma,  Mosquete,  mi  capa 

y  mi  sombrero. 
Mosq.  (Me  echa 

y  hace  bien:  á  la  posada 

iré  á  ver  si  don  Juan  vino.) 
Luis.        (Vete,  Mosquete!  ¿Á  qué  aguardas?) 
Mosq.      Aguardaba  vuestras  órdenes. 

¿Me  mandáis  algo? 
Luís.  No.  nada. 

(Váse  Mosquete.) 

Diego.      ¿Vuestra  hermana? 
Luis.  Ya  repuesta 

de  su  enfermedad  extraña 
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dejó  el  lecho. 
'"*    G0  Lo  celebro, 

y  estando,  don  Luis,  calmada 
la  inquietud  que  su  dolencia 
nos  produjo,  unas  palabras 
escuchad. 
'jf¡is-  Escucho  atento 

Diego.      Pues  nuestra  boda  tratada 
estaba  para  hace  dias. 
é  imprevistas  circunstancias 
la  retrasaron,  yo  pienso 
qupostando  bien  vuestra  hermana 
debemos  cuanto  más  pronto, 
señor  don  Luis,  celebrarla. 
Si  vos  queréis,  nos  casamos 
hoy  mismo 

Lu,s-  Don  Juan,  me  agrada 

vuestro  proyecto:  lo  mismo 
de  proponeros  trataba. 
Esta  casa  hace  tres  dias 
que  os  brinda,  don  Juan,  posada; 
vivís  bajo  el  mismo  techo 
que  Aurora,  y  aunque  la  hidalga 
condición  que  á  los  dos  honra 
necias  sospechas  aparta, 
es  conveniente  no  obstante 
poner  término  á  las  vagas 
murmuraciones  del  vulgo, 
que  siempre  tras  del  mal  anda 
Ademas,  toda  la  corte 
sabe  que  estáis  en  mi  casa, 
y  dilatar  más  la  boda 
fuera  en  verdad  cosa  extraña. 
Por  lo  tanto,  y  pues  queréis 
quede  hoy  mismo  celebrada 
la  boda,  de  aquí  á  una  hora 
podéis  casaros. 

Die<,o.  Mi  alma 

os  lo  agradece,  don  Luis. 

Luis         Fray  Salazar  deseaba 
casaros,  iré  á  buscarle, 
y  la  familia  avisada 
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y  reunidos  los  deudos, 
os  casáis. 

Diego.  Á  vuestra  hermana 

advertid. 

Luis.  Iba  ya  á  hacerlo. 

¡Aurora! 

Diego.      (a.p.)        (Alienta,  esperanza, 
porque  con  ella  casado, 
aunque  descubra  esta  farsa 
don  Juan,  será  ya  mi  esposa, 
y  nada  harán  sus  palabras. 

ESCENA  VI. 

DICHOS    y    DOÑA    AURORA. 

Aur.        ¿Me  llamas,  hermano? 
Luis.  Sí. 

Lo  necesario  dispon, 

que  hoy  se  celebra  tu  unión. 
Aur.        (¡Desventurada  de  mí!) 
Luis.        ;á  d.  Diego.)  Ahora  vamos  si  queréis 

á  disponer  todo. 
Aur.        (Con  ansiedad.        ¡Hermano! 
Luis.        ¿Qué  queréis?  (seriamente.) 
Aur.        (Con  temor.)      ¿Rogaré  en  vano 

si  os  ruego  que  me  escuchéis? 
Diego.      ¡Alt!  no. 
Luis.  Bien,  habla... 

Aur.  Yo  os  pido 

que  retraséis... 
Luís.  Basta  ya. 

No  prosigas,  pues  está 

ese  punto  decidido. 
Aun.        Sin  embargo... 
Luis.  Fuera  vana 

en  verdad  tu  pretensión; 

que  así  lo  quiere  Alarcon 

de  acuerdo  conmigo,  hermana. 
Aur.         ¡Yo  os  ruego!... 
Luis.  No  [juede  ser. 

La  boda  eslá  ya  acordada, 
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y  no  hay  en  el  mundo  nada 
que  j>ueda  hacerme  ceder. 
Y  escucha,  Aurora,  un  momento 
si  lo  permite  don  Ju?n. 
Diego.      Vos  disponéis 
Luis.        (ap.  á  Aurora.)  (Si  ese  afán 
Je  causa  aquel  sentimiento 
que  por  el  falso  Alarcon 
abrigaste  á  tu  esperanza, 
da  muerte,  pues  bien  se  alcanza, 
hermana,  con  la  razón, 
que  quien  artero  lia  fingido 
nombre,  persona  y  estado. 
en  lugar  de  ser  amado 
debe  ser  aborrecido. 
Aür.        ¡Ah!  ¡Dios  mió! 

"u,s-       ^  Basta  ya.) 

Salgamos,  donjuán.  Aurora, 
adiós:  dentro  de  una  hora 
la  ceremonia  será,  (vánse.) 

ESCENA  VII. 

DOÑA    AURORA. 

¡Diosmio!  ¡Dios  de  bondad! 
En  esta  desgracia  mia 
tan  sólo  el  alma  confía 
en  tu  infinita  piedad. 
Aislada  en  la  adversidad 
para  calmar  mi  dolor, 
sólo  espero  en  tu  favor, 
favor  y  amparo  te  pido; 
salva,  ¡oh  Dios!  el  bendecido 
sentimiento  de  mi  amor. 
Ya  en  el  mar  de  mi  quebranto 
mi  dulce  calma  concluye, 
la  vida  del  alma  huye 
y  á  mis  ojos  llega  el  llanto! 
¿Cómo  penar  tanto  y  tanto? 
¿Cómo  resistir  mis  males 
si  por  desdichas  fatales 
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rindiendo  á  mi  mal  tributo 
serán,  vestido  de  luto 
mis  vestiduras  nupciales! 
¡Ah!  Pero  qué  puedo  hacer 
si  resistir  fuera  en  vano! 
Casarme  quiere  n;i  hermano 
y  yo  debo  obedecer; 
he  de  cumplir  mi  deber, 
deber  que  entraña  dolor. 
¡Triste  exigencia  de  honor 
que  dar  me  manda  la  vida, 
y  que  al  darla  me  despida 
de  la  vida  y  del  amor. 

ESCENA  Vin. 

DOÑA   AURORA  y  JUANA. 


Juana. 

¡Señora! 

Aur. 

(Arrojándose  llorando  en  sus  brazos.) 

¡Juana! 

Juana. 

¡Qué  ocurre! 

¿Qué  tenéis?...  ¿Qué  es  lo  que  p 

que  os  afligís  de  ese  modo? 

Aur. 

¡Todo  se  ha  perdido,  Juana! 

Juana. 

¿Qué  decis?  ¿Pues  qué  sucede? 

Aur. 

Hay  que  mi  hermano  me  casa 

hoy  mismo. 

Juana. 

¡Jesús  bendito! 

Aur. 

Esa  noche  de  mi  alma 

ya  no  la  aclara  ni  un  rayo 

de  la  luz  de  mi  esperanza. 

Juana. 

Contadme. 

Aur. 

¿Qué  he  de  contarte? 

¡Si  al  pensar  en  mi  desgracia 

el  recuerdo  solamente 

me  hace  llorar  y  me  mata! 

Juana. 

¿Pero  está  todo  resuelto? 

Aur.        Todo,  sí. 

Juana.  ¡Jesús  me  valga! 

¡Pero  don  Juan!... 
Aur.  Nada  sabe 
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Juana.     ¿Ni  vos  sabéis  de  él? 

AuR-  ¡Yo,  nada! 

Juana.     ¿Y  Mosquete? 

A"R  No  le  he  visto. 

Si  tú  le  ves,  dile,  Juana, 
que  pida  á  don  Juan  perdone 
mi  obligación,  no  mi  falta. 
Dile  que  sólo  la  ausencia 
de  don  Juan  mis  males  causa, 
pues  su  venida  impidiera 
lo  que  abrevia  sl:  tardanza. 
Dile,  en  fin,  que  á  don  Juan  diga, 
que  aunque  mi  pecho  le  ama 
y  su  amor  es  mi  existencia, 
honor  y  deber  me  mandan 
que  le  olvide,  y  por  si  acaso 
de  mis  palabras  duda'ra, 
dile  todo  lo  que  dicen, 
aun  callando  yo,  mis  lágrimas. 

(Váse  Aurora.) 

ESCENA  IX. 

JUANA. 

Pues  señer,  por  más  que  pienso 
no  entiendo  ni  una  palabra. 
¿Cómo  si  á  don  Juan  adora 
con  otro  don  Juan  se  casa? 
Quizás  Mosquete  lo  entienda 
y  él  me  explicará...  En  la  sala 
que  hay  junto  al  zaguán  se  oye 
ruido;  sin  duda  es  que  anda 
por  allí  Mosquete:  vóime 
á  buscarle. 

(Al  ir  á  salir  aparece  D.  Juan  por  el  foro.) 

¡Virgen  santa! 
Donjuán! 
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ESCENA  X. 


Juan. 

Juana. 

Juan. 

Juana 
Juan. 

Juana. 

Juan. 

Juana. 

Juan. 

Juana. 

Juan. 


Juana. 
Juan. 

Juana. 

Juan. 

Juana. 

Juan. 


Juana. 
Juan. 


Juana 
Juan. 
Juana. 
Juan. 


JUANA    y   D.  JUAN. 

Yo  soy.  ¿Doña  Aurora? 
Encerrada  en  su  aposento. 
Llegó  de  verla  el  momento. 
¿Y  qué  hace  encerrada? 

Llora. 

Cese  entonces  su  pesar. 
Ya  estoy  aquí. 

¡Vano  alarde 
de  amor!  Llegasteis  muy  tarde. 
¿Qué  dices? 

Se  va  á  casar. 

¿Cómo? 

Dentro  de  una  hora. 
La  lengua  loca  deten, 
pues  queriéndome  tan  bien 
no  ha  de  casar  doña  Aurora. 
Engañado  estáis. 

Por  Dios 

explícate,  yo  te  juro... 
Yo  también  os  aseguro 
que  se  casa  y  no  con  vos. 
¡Oh!  Cállate  por  piedad! 
¡Calla,  Juana! 

¡Cosa  es  rara! 
¡No  me  rogasteis  que  hablara 
há  un  momento? 

Si,  en  verdad; 
pero  me  muestran  los  cielos 
tal  desdicha,  tal  rigor... 
¡Qué  estáis  loco? 

Sí,  de  amor: 

loco  de  amor  y  de  celos. 
Habla,  sí. 

¡Dios  me  dé  ayuda! 

Habla 

¡Quizá  el  sufrimiento!... 
¿Crees  que  existe  un  tormento 
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mas  horrible  que  la  duda? 
Aute  ese  dolor  tan  fuerte 
la  desgracia  es  bendecida, 
que  la  realidad  es  vida 
y  la  duda  sólo  muerte. 
Juana       Pues  sólo  puedo  decir 

que  á  su  amor  poniendo  tasa 
hoy  doña  Aurora  se  casa. 

JUAN.  (Con  desesperación  echando  mano  á  la  daga.) 

Entonces  á  qué  vivir! 
Juana.     ¿Qué  vais  á  hacer? 
^UAN  Darme  muerte. 

Juana.      Pensad,  señor...  (¡Está  loco!) 
Juan.       ¿Qué  importa  que  robe  un  poco 

de  su  contento  á  la  muerte? 
Juanv      ¡Ved,  donjuán!... 

JüAPi-  No  he  de  cejar 

en  mi  empeño. 
Juana.  ¿Por  ventura 

matándoos  se  os  figura 

que  ella  no  se  va  á  Cfsar? 
Juan         ¡Ab!  sí.  Tú  tienes  razón. 

Loco  estaba.  ¿Á  qué  morir? 

¡Qué  más  muerte  que  vivir 

sin  nada  en  el  corazón! 

Mas  oye;  di  á  la  traidora 

que  mi  pasión  ha  vendido, 

que  su  dolo  ha  oscurecido 

de  mi  cariño  la  aurora. 

Que  si  amante  la  juzgaba 

digna  de  amor  y  de  aprecio, 

hoy,  ingrata,  la  desprecio 

tanto  como  ayer  le  amaba. 

Dila  que  la  amé  por  pura 

creyéndola  amante  y  fiel, 

y  que  boy  la  odio  por  infiel, 

por  ingrata  y  por  perjura. 

Adiós:  jamás  á  la  infame 

he  de  ver. 
Juana.  Oid,  señor. 

Juan.        No. 
uaná.  Calmad  vuestro  rigor. 
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Juan.        Adiós. 

Juana.  Dejad  que  la  llame. 

Juan.        ¡Nunca! 

(Sale  precipitadamente  por  la  puerta  del  fondo  sin 
reparar  en  Mosquete,  que  lleg-a  al  mismo  tiempo.) 

ESCENA  XI. 


MOSQUETE   y   JUANA. 

Mosq.  Le  encuentro  por  íin. 

Don  Juan.  No  escucha.  ¿Qué  es  esto? 
Juana.      Esto  es  que  de  aquí  se  aleja 

lleno  de  amor  y  de  celos. 
Mosq.      Pues  ¿qué  ocurre? 
Juana.  Que  se  casa 

doña  Aurora. 
Mosq.  ¡No  comprendo! 

¿Qué  se  casa? 
Juana.  Sí,  Mosquete. 

Dentro  de  pocos  momentos. 
Mosq.      ¿Pero  con  quién? 
Juana.  Con  el  otro. 

Mosq.      ¡Qué  me  anuncias,  santo  cielo! 

¿Pues  qué  ha  ocurrido? 
Juana.  Obligada 

por  don  Luis,  según  entiendo, 

accedió  á  casarse  hoy  mismo. 
Mosq.       ¡Mujer  al  fin! 
Juana.  Con  acento 

»  doloroso  aquí  me  dijo 

esa  decisión,  vertiendo 

sus  ojos  un  mar  de  lágrimas. 

Llegó  don  Juan  al  momento 

y  yo  le  dije  lo  mismo 

que  ella  dijo 
Mosq.  Pues  has  hecho 

que  mi  plan  más  acabado 

se  derrumbe  por  el  suelo. 
Es  preciso  que  yo  busque 

á  su  desgracia  remedio. 
Juana.      ¡Mosquete! 


Mosq. 
Juana. 
Mosq. 

Juana. 

Mosq. 


Juana. 
Mosq. 

Juana. 
Mosq. 

Juana. 
Mosq. 


Ju\na. 


Diego. 
Juana. 


Diego. 
Juana. 
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¿Qué  haré» 

¡Mosquete! 
En  prensa  pongo  mi  ingenio 
y  nada  consigo. 

Escucha... 
Óyeme... 

No  tengo  tiempo. 
Yo  necesito  una  idea... 
¡Una  idea!...  ¡Ah!  ¡Ya  la  tengo! 
¡  Vóime! 

¿Pero  dónde  vas? 
Para  un  criado  travieso 
nada  hay  imposible.  Adiós. 
Oye. 

Déjame. 

Mas... 

Vuelvo.  (Vá»e.) 


ESCENA  Xn. 

JUANA,    poco  después   D.   DIEGO. 

Se  ha  vuelto  loco.  ¡No  hay  duda. 
Si  siguen  estos  extremos, 
á  parar  iremos  todos 
á  la  ciudad  de  Toledo. 
Pero  aquí  el  novio  se  acerca. 
¡Qué  galán  y  qué  compuesto! 
Qué  acicalado  de  adornos 
en  ropilla  y  en  gregüescos. 
Juana,  avisa  á  tus  señores. 
Todo  está,  señor,  dispuesto. 
Voy  á  decirles  que  estáis 
esperando. 

Sí. 
(Ap.  al  salir.)      (Esto  es  hecho.) 

ESCENA   XIII. 

DIEGO. 

Ilusión  bendecida 
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que  la  esperanza  de  mi  vida  eres. 

¿Por  Qué  siendo  mi  vida 

el  corazón  me  hieres? 

¿Por  qué  delirio  tanto 

aumenta  mi  inquietud  y  mi  quebranto? 

Adoro  á  doña  Aurora, 

y  al  llegar  este  instante 

más  deseado,  cuanto  más  se  adora 

vacilo,  porque  amante 

en  mi  dolor  no  espero 

que  ella  me  quiera  como  yo  la  quiero. 

¡Ab,  si  nunca  me  amase, 

si  jamás  consiguiera 

que  ella  su  corazón  á  mí  tornase 

para  apagar  de  mi  pasión  la  boguera, 

entonces.,   ah...  sería 

feliz  porq«e  á  su  lado  moriría. 

ícaro  llegó  al  sol  y  allá  en  la  altura 

sus  alas  se  incendiaron; 

pero  del  sol  la  luz  radiante  y  pura 

sus  ojos  admiraron... 

ícaro  quiero  ser,  y  si  al  sol  llego, 

¿qué  me  importa  fundirme  con  su  fuego? 

ESCENA  XIV. 

DICHO,    AURORA,    muy  pálida   y  bizarra,    D.    LUIS    y    JUANA 

Diego.      ¡Cielos! 

juis.  Don  Juan,  ¿qué  os  asombra? 

Diego.      Me  asombra  tanta  belleza, 

que  así  el  corazón  embarga 

como  la  mente  enagena. 

Me  asombra  el  pensar  la  dicha 

y  la  ventura  suprema 

que  me  otorga  Dios,  haciéndome 

dueño  de  la  que  por  bella 

tener  debiera  en  sus  mano: 

el  imperio  de  la  tierra. 

AUR.  ¡Oh!  (Con  disgusto.) 

Diego.  Señora,  tal  ventura 
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en  mi  pecho  se  concentra, 

que  juzgo  mi  dicha  un  sueño, 

mi  ventura  una  quimera, 

una  ilusión  esto  encanto 

y  esta  realidad  incierta. 
•Juana.      (Bien  se  expresa  por  mi  vida.) 
Luis.        Tiempo  de  decir  lindezas 

tendréis,  don  Juan:  ya  es  la  hora 

y  pensad  que  nos  esperan. 
Diego.      Vamos  si  queréis. 
Aur.  (¡Dios  mió! 

cuánto  dolor  me  reservas.) 

Ve,  Aurora,  que  muy  mal  cuadra 

con  tus  galas  tu  tristeza. 

(¡Si  más  que  boda  es  entierro! 

¿Qué  pretende  ver  en  ella?) 

Levanta,  hermana,  los  ojos, 

brille  tu  faz  más  serena, 

que  no  es  justo  empiece  el  llanto 

donde  la  ventura  empieza. 

¡La  ventura!  (¡Ay  de  mí  triste!) 

Mi  mano.    (Ofreciendo  1*  mano  á  Doña  Aurora. i 

(interponiéndose.)  Para  ofrecerla, 
esperad,  don  Juan  amigo, 
á  que  volváis  de  la  iglesia. 
Entonces  no  os  diré  nada, 
porque  entonces  será  vuestra; 
pero  hasta  entonces ... 

Es  justo. 
¿Vamos? 

Sí,  vamos. 

Voy  muerta 
(¡La  vida  llevo  en  el  alma!) 
(¡El  alma  llevo  desheeha!) 
(¡Ya  comienza  mi  ventura!) 
(Ya  mi  desdicha  comienza.) 

(D.  Luis  da  la  mano  á  Doña  Aurora.  D.  Diego  se 
coloca  á  la  derecha.  Al  salir  entra  Mosquete  apre- 
suradamente y  aparentando  gran  miedo.) 
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ESCENA  XV. 

DICHOS  y  MOSQUETE. 

Mosq.      ¡Señor!  Señor! 
Luis.  ¿Qué  sucede? 

Mosq.      Hay  que  la  justicia  espera 
en  el  zaguán. 

LülS.  (Sorprendido.)      ¡La  justicia! 

Mosq.      Sí  señor.  Veros  desea 

un  Alcalde,  acompañado 

de  una  escuadra  alguacilesca. 
Luis.        ¿La  justicia  aquí  en  mi  casa? 

Que  encuentre  franca  la  puert; . 

que  no  teme  á  la  justicia 

quien  la  lleva  en  su  conciencia 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  un  ALCALDE,  ALGUACILES  y  D.  JUA.\. 

ft.  Juan  viene  confundido  entre  los   Alguaciles,  y  se    dejará 
ver  á  tiempo  oportuno. 

Alc.         Perdonad,  don  Luis,  si  aquí 

vengo  tal  vez  á  inquietaros; 

mas  mi  deber... 
Luis.  Escucharos 

es  obligación  en  mí. 

Vos  representáis  al  rey, 

y  pues  el  rey  os  abona, 

yo  acato  en  vuestra  persona 

la  majestad  de  su  ley. 

Hablad  luego. 
Alc.  Mi  misión 

tiene  de  enojoso  algo. 

¿Conocéis  vos  á  un  hidalgo 

cuyo  nombre  es  Alarcon? 
Luis.         Sí  á  fe. 
Diego.  (¡Dios  mió!) 

Alc.  ¿Y  está 
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en  Madrid? 
Ldis.  Sí. 

DlEG:'-     B    „  ,  (¡No  comprendo?) 

Alc.         Su  deber  obedeciendo 

debió  estar  en  Alcalá 
Diego.      (¡Ah!) 
Luis.  ¿Qué  decís? 

Alc-  Recibió 

del  rey  pliegos,  y  olvidado 

de  su  deber,  lia  faltado 

á  lo  que  el  rey  le  encargó. 
Luis.        ¡Tal  traición! 

D,EG0-  C¿Cómo  decir 

que  no  soy  don  Juan?) 

f™  .   ,Á  (¿Qué  es  esto?) 

Diego.      (¡Lomo  buscar  un  pretesto 

para  alejarme  y  huir?) 
Alc.         Supe  que  en  vuestra  morada 

á  don  Juan  encontraría, 

y  vengo... 
Lu,s  ¡Por  vida  mia! 

¿Qué  hacéis  que  no  decís  nada? 
Diego.      ¡Don  Ltiis!  .. 

Lu,s-  ¿Esa  confusión, 

de  qué  nace? 
Diego.  Fuera  en  balde 

pretender... 
Luis-  SeSor  Alcalde, 

este  es  don  Juan  de  Alarcon. 
Diego.      (¡Estoy  perdido!) 

AüR-  (¡No  entiendo!) 

Mosq.       (¡Está  libre!) 
Diego.  (¡Triste  ley!) 

Alc.        Cumpliendo  la  orden  del  rey, 

en  nombre  del  rey  os  prendo. 
Aun.        ¡Ah! 
Diego.  (Fortuna  maldecida 

la  que  me  brinda  mi  suerte, 

pues  me  hace  encontrar  la  muerte 

en  el  umbral  de  la  vida.) 
Alc.        Seguidme  al  momento. 
Diego.  Oíd. 
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Alc. 

Prenderos  es  mi  deber. 

Luis. 

Y  el  vuestro  es  obedecer 

sin  resistencia. 

DlEGO. 

¡Oh! 

Alc. 

Venid. 

Diego. 

(¿Qué  hacer?) 

Alc. 

El  tiempo  abreviad, 

señor  hidalgo. 

Diego. 

Ya  os  sigo. 

(Da  el  cielo  fiero  castigo 

á  mi  Vileza.)  (Al  ir  á  salir  aparece  D.  Juan.) 

ESCENA  XVII. 


DICHOS    y   D.    JUAN. 

Juan.  Esperad. 

Aur.        ¡Cielos! 

Juan.  Mi  honor  no  consiente 

ui  consiente  mi  hidalguía, 
que  por  una  falta  mia 
se  detenga  á  un  inocente. 


Luis. 

¿Cómo? 

Alc. 

Hablad  sin  dilacioo. 

Luis. 

Hablad. 

Aur. 

(¿Qué  pretende  hacer?) 

Juan. 

Ei  que  venís  á  prender 

soy  yo,  don  Juan  de  Alarcon. 

Luis. 

¡Que  es  él! 

Alc. 

¿Qué  decis? 

Diego. 

No  es  cierto, 

que  soy  yo. 

Alc. 

Si  tal  decis, 

venid. 

Diego 

(Retrocediendo.)  ¡Oh! 

Juan. 

¿No  le  seguis, 

don  Juan? 

Diego. 

(¡Estoy  descubierto! 

Seguir  no  puedo  mi  plan, 

pues  del  rey  en  la  presencia, 

¿cómo  negar  la  evidencia 

de  que  yo  no  soy  don  Juan?) 
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JUA.N.  (Con  ironía.) 

¡Hidalgo,  á  qué  os  detenéis? 

Si  vos  sois  don  Juan,  salid, 

pues  si  os  negáis,  arvertid 

que  sospechoso  os  hacéis,  (rausa.) 

¿Os  calláis?  ¿No  decis  nada? 
Luis.        ¡Qué  engaño  es  este? 
Alc.  Hablad. 

ihEGo.  ¡O},? 

Juan.       No  hablará.  Don  Juan  soy  yo. 

Mi  nobleza  acrisolada, 

ha  cumplido  en  Alcalá 

sus  deberes:  leed  luego, 

señor  Alcalde,  este  pliego 

y  ved  si  en  orden  está. 

(Mientras  lee  el  Alcalde,  D.  Lnis  y  Aurora  de- 
muestran  gran  ansiedad.  D.  Juan  tranquilidad  y 
D.  Diego  el  mayor  desaliento.  J 

Alc        Cumplisteis  vuestra  misión 

con  la  lealtad  de  hidalgo, 

y  os  ofrezco  lo  que  valgo, 

señor  don  Juan  de  Alarcon. 
Luis.        ¡Él,  Alarcon! 
Alc.  Sí,  don  Luis. 

Luis         ¿Cómo  puede?... 
Alc.  Yo  os  lo  fio. 

Luis.        ¿Y  vos,  quién  sois?  (Á  d.  Dieg-o.) 
DlEG0  ¡Yo!...  (¡Dios  mió!) 

Luis.        Hespondedme...  ¿Qué  decis? 
Juan.       Éste  es  un  loco  de  amor. 
Luis.        Entonces  espada  en  mano. 
Juan.       ¡Don  Luis! 
Alc.  ¡Teneos! 

Aur.  ¡Hermano! 

¿Q  ué  intentas? 
*iU,s-  ¡Vengar  m¡  honor! 

Ofendido  está  por  él, 

y  si  yo  no  le  vengara 

mi  linaje  deshonrara 

y  á  mi  nombre  fuera  infiel. 
Aur.         Detente. 
Luis.  Ocasión  propicia 


-  80  - 

tenemos. 
Alc.  No:  bien  se  alcanza, 

don  Luis,  que  vuestra  venganza 

pertenece  á  !a  justicia! 

Seguidme,  hidalgo.  (Á  D.  Diego.) 
Luis.  Dejad 

que  castigue  su  osadía. 
Alc         Su  castigo  es  cuenta  raía. 
Luis.        Yo  os  lo  suplico, 
Alc  Pensad 

que  yo  represento  al  rey; 

sombra  de  su  cuerpo  soy, 

y  á  donde  quiera  que  voy 

va  del  monarca  ia  ley. 

(Vánse  el  Alcalde,  D.  Diego  y  Alguaciles.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

AURORA,    D.    LUIS,   D.    ÍUAÑy   MOSQUETE    y    JUANA 

Luis.         ¡Vive  Dios! 
Aur.  ¡Calma  tu  afán! 

Juan.       Sí,  don  Luis. 
Luis  Si  os  he  ofendido, 

él  sólo  la  causa  ha  sido 
de  mis  ofensas,  don  Juan 
Mas  es  fuerza  que  os  caséis 
al  punto,  pues  triste  fuera 
burlar  A  quien  nos  espera. 
Juan.       Don  Luis,  lo  que  pretendéis 
es  mi  vida  y  mi  ambición, 
mas  no  sé  si  deña  Aurora... 
Aur.        ¿Olvidasteis  que  os  adora 

amante  mi  corazón? 
Juan.       Con  otro  casabais. 
A  ur  Si . 

¿Pero  al  casarme,  qué  hacía? 
Matar  con  el  alma  mia 
el  amor  que  imardo  aquí. 
Luis.        ¡Es  cierto! 
Juan.  ^o  así  lo  creo, 

pues  conozco  vuestro  amor. 
Mosq.       ¿Y  nada  dices,  señor. 
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al  que  cifró  su  deseo 
en  librarte  del  don  Juan 
postizo?  Albricias  te  pido 
Juan        ¿Cómo,  tú  fuiste? 

M0SQ         .  Yo  he  sido 

el  que  ideando  ese  plan, 

al  buen  Alcalde  avisé, 

hice  que  viniese  aquí 

para  prenderte,  y  así 

de  ese  hidalgo  te  libré. 
Juan.        Bien,  Mosquete. 

AuR  Pague  el  cielo 

tanta  merced. 
Juana,      (á  Mosquete)    Dime;  ahora 

que  se  casa  doña  Aurora, 

¿qué  haremos? 

MosQ-  Aunque  recelo 

que  me  engañes,  aunque  acaso 
no  cumplas... 

'ÜA>,A       ,  Calla,  truhán. 

Mosq.       Pues  que  se  casa  don  Juan 

contigo,  Juana,  me  caso 
Juana.      Yo  de  vuestra  suerte  cuido 
Aur.         V  yo,  que  obligada  estoy. 
Mosq.       Pues  casémonos.  Desde  hoy 

me  encuentro  casi  marido,' 

ya  aunque  me  case  no  miento 

que  vuestra  bondad  sin  tasa 

al  cabo  me  ofrece  casa 

para  hacer  mi  casamiento. 

vamos  al  punto. 

Esperad, 
que  algo  falta. 

No  comprendo 
Vo,  hermano,  á  don  Juan  entiendo 
v  voy  á  hacerlo.  Llegad: 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Ilustre  y  noble  senado, 
que  con  galana  indulgencia 
esta  comedia  has  honrado, 
perdona  si  has  encontrado 
descuido  é  inesperiencia 

6  í 
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Hija  del  mezquinó  ingenio 
de  autor  humilde  y  nove!. 
sólo  vino  á  este  proscenio 
tal  vez  á  ahuyentar  el  genio 
que  mora  de  antiguo  en  él. 
Tal  vez  con  harta  ambición 
á  la  noble  escena  llega, 
que  alentó  la  inspiración 
de  Moreto  y  Calderón, 
y  Tirso  y  Lope  ele  Vega. 
Pero  tú,  noble  senado, 
tú,  que  del  favor  dispones, 
perdona  al  autor  osado, 
si  el  enredo  te  ha  gustado 
de  nuestros  dos  \larcons-.. 

(fíAE  EL  TEI.ON.) 
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